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PARTE OFICIAL.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

La Reina nuestra Señora- (Q. D. G .) y su augusta 
Real familia continúan en esta corte sin novedad en su 
intéresánte salud.

PARTE NO OFICIAL.NOTICIAS OFICIALES

FRANCIA

P arís  3  de Enero.

Discurso dirigido el dia l? de Enero por el nuncio de su 
Santidad, á nombre del cuerpo diplomático, á S. M. el 
Rey; de los franceses, cofi níotivo cíe lar entrada de año.

, Señor: En la soleo»he entrada del año nuevo el cuerpo di-, 
plóirtátieo" se apfésííra^ siempre coa la mayor satisíaccion á mani­
festaros los mas sinceros déseos por la completa prosperidad de 
V . M., de vuestra tle.d familia y  de la Francia.'

La prodigiosa duración de la paz de cpie se goza'en toda$j 
partes .es. la prueba mas evidente de la gran prudencia de V. M. 
y  de los demás Soberanos, y  de los esfuerzos de sus Gabinetes. 
El réconoeimiento del mundo entero solo puede compararse cou 
la grandeza de los beneficios que semejante estado-le proporcio­
na; y  esta obra sublime, protegida por el cielo, 110 cesará de 
producir efectos maravillosos.

vDespués de haber felicitado á Y. M. como Rey , el cuerpo 
diplomático se congratula sobremanera en felicitaros como padre.'

Nuevos goces de familia se han sucedido recientemente co-  ̂
mo prenda de félicidad. Al ausentarse vuestra augusta familia 
imn éLauménio deí número Me sus miembros se engrandecerá 
también por sus aepiones meritorias, y. V. M. gozará por mu­
cho tiempo todavía de todos los vínculos apetecibles de que es 
susceptible su paternal corazón. v

Cork los votos y las felicitaciones dél cuerpo diplomático dig­
naos, señor, recibir el homenaje de su mas profundo respeto.

El Rey contestó:
Yo recibo en todas ocasiones con la mayor satisfacción las fe- 

licitaciones que me dirijís en nombre del cuerpo diplomático.
Me lisonjea en extremo otrtís apreciar, como acabais de ma­

nifestar, mis constantes esfuerzos pira prevenir ó evitar cuanto 
pueda atizar,^ no solo en la Francia sino en todo el mundo, la 
tea de la guerra, y para mantener y prolongar, en cuanto esté á 
mis alcances, la feliz y  completa armonía que existe entré to­
dos jo s  Sebera nos y  ba jo sus gobiernos Yo me uno con toda sin­
ceridad j í  vosotros para tributar gruñas á Dios por habernos tan 
eficazmente protegido. Cada año de paz que nos concede es una 
nueva prenda de su duración y  estabilidad; y  cuando volviendo 
Ja vista atrás-contamos con alegíla los numerosos años de paz 
que diemos gozado, podemos leer en el porvenir con la misma 
confiatizájy presagiar al mundo que disfrutará largamente de tan 
inmenso beneficia

Mucho me complace lo que me manifestáis acerca dé mis hi­
jos, y  la parte"que tomáis en los consuelos que ¿ la divina Pro­
videncia plugo concederme con el aumento de mi numerosa fa­
milia, y  recibo con e| mayor placer la expresión ,de vuestro jú  
hilo, que por vuestro órgano recibo, y  doy gracias al cuerpo di­
plomático en nombre de bi Reina y de jos inios.

C O R T E S  '

CONGRESO DE LO S D IPU TA D O S.

P residen cia  DEL S r . C a stro  y  O rqzco.

Sesign del d ia 7 de Enero de 1846 .

(Concluye el discurso del Sr. Ministro de la Gobernación.)

F ilo , tenores , á hablar de la cuestión interior. El Sr. Pacheco ha 
comenxadty’ fi* ble» .con la absoluta que ya se ha rep etid o , de que 
nuestra conducta habla sido errada y  errada com pletam ente; y  para 
probarlo ha formado úna relación, que no llam aré histórica por que-no 
loes, de la form ación de esté Gabinete. Nos ha dicho que el anterior
fue una d ictadu ra, y  que este no lo era, sino ,̂ un Gabinete rygulaf;; en

una palabra , que solo lo era de la mas extricta y  completa legalidad. 
Y o, señores, en el anterior no he visto lo que. S. S. : na he visto mas 
que lo que en este respecto á su form ación. Cada M inisterio tiene su 
política peculiar y  adopta sus principios particulares. Esto he visto 
en el anterior como en este; pero no he visto ninguna razón especial 
para calificar al uno de dictadura y  al otro de regular. Cada uno tiene 
que ser juzgado por sus actos,y por no hacerse asi se da lugar á tnüchos 
errores, como sucede ahora. Que el M inisterio anterior entró á m an­
dar en un tiempo mas tormentoso que e l nuestro : convenidoí Que 
tuvo que adoptar otra política diversa que la nuestra: convenido. Que 
estuvo en una época menos tranquila que la nuestra , aunque no lo ha 
sido tanto como se supone: convenido también. P tro  no por esto á 
él se le puede calificar de dictadura j a l  nuestro de reg u la r: á lo 
menos yo no encuentro razón alguna para e llo , y  mucho menos en 
las leyes y  en los actos de cada uno. Cada uno ha seguido su linea de 
conducta y  sus principios según ha creído conveniente, y  cada uno 
responderá de ello. -

Pero dice el &r. Pacheco, este M inisterio proclamó que iba i  en» 
trar e-n una senda de extricta legalidad.'Yo digo á S. S. que este M i­
nisterio no proclamó nada , porque no hizo program a ninguno. Com­
puesto, como todos los dem as, de hombres leales y  probos se propuso, 
como todos, gobernar al país por medio de las leyes del mismo pais, 
y  solo cuando circunstancias criticas y  apremiantes le han hecho se­
parar de ellas es cuando, como todos, lia apelado á otras medidas,*y 
eso sintiéndolo en el fondo dé su coraeon; porque todos los M inistros 
sobre los intereses públicos tienen el suyo particular en que se gobier­
ne con la ley. Asi es que el M inisterio au lerior, como el actual, como 
los dem as, observó la ley cuando pudo, y  solo se separó d ep ila  cuan­
tío no había otro m ed io ; y  lo mismo nos hemos propuesto hacer no­
sotros, y  lo heñios hecho* Se nos dice : ¿podia exigirse que entraseis de 
golpe en ei cainino de. la  legalidad? El mismo-Sr. Pacheco nos ha d i-  

;cho que no ; pero que á lo. menos podía darse alguna esperanza de en­
t r a r e n  é l, y  no q u e, según parece, á  S. S . ,  caminamos al poder ab­
soluto; *

Y o felicito al Sr. Pacheco por haber dado tan gran paso en ese ca­
mino; pues lo que es el Gobierno se ha quedado m uy atrás. Si S. S. y  
la oposición lo han dado, el Gobierno de S. M. se ha quedado m uy  
lejos de SS. SS. El Gobierno hizo por uno de sus prim eros actos que 
fuesen levantados los estados de sitio en la m ayor parte de las p ro v in ­
cias: ¿ y  por qué? Porque creyó qúe ya no le eran necesarios según 
las circunstancias en que aquellas se hallaban. ¿Y  pot qué no lo levan­
tó en otras p rov in cias , y  no en media España , como exageradamente 
se ha dicho aq u í? Porque en v irtu d  de las circunstancias en que se 
hallaban no podia hacerlo.

. Le levantó pues en todas, menos en aquellas en que una necesidad 
im periosa obligaba á sus autoridades á decir que no podía hacerse sin 
un g-ave compromiso ; y  esto es lo que sucedió con las provincias de 
Cataluña. Se hizo Solo lo que se podía hacer entonces ; y  si ahora se 
puede hacer m as, es porque el estado y  circunstancias del pais han 
variado algo» ta n to , lo cual es una manifestación de que el Gobierno  
ac tu a l, como el an te rio r, deseaba gobernar en lo posible con la más 
extficta legalidad, sin que por esto crea yo  que se falte á ella por lós 
estados de,sitio»

¿ Y  no dió mas^pruebas de este deseo el G obierno? S í , señores; dio 
m is, y  yo creo que nadie puede dudarlo. ¿ Y  quién puede hoy dia 
dudarlo de buena fe ? Yo creo que nadie duda en el fondo de su cora­
zón quedos Ministros quieren m antener el im perio de la ley, por mas 
que ¿sn, algunas ocasiones circunstancias dolorosas les obliguen á 
separarse instantáneamente de e ll» .P e ro  se dice «el Gobierno necesita 
entrar en el sendero de la legalid ad ,» y  se nos hace un crim en de no 
haberlo hecho asi. Señores, yo no sé ai o ír esto si estamos, en Turquía  
ó en M arruecos, pues no p»reee sino que constantemente y  á todas 
horas sea el régimen nuestro la ilegalidad , y por excepción el seguir 
las leyes. Y o  pregunto* ¿dónde está la prueba de ello ? No se nos 
da. Lo que nosotros hemos hecho es a lla n a r , con grandes tropiezos y  
trabajos, el sendero legal que ha«ta ahora no ha sido practicable para 
n in g u n o ; y  esto es tau cierto que SS. SS, m ism os lo han reconocido.

El mismo Sr. Pachaco bu dicho que es verdad que en algún tiem­
po era preciso apelar á los estados de s itio , pero en él dia no. ¿ Y  por 
qué? Porque el Gobierno actual ha allanado la senda de la legalidad, 
y  despejado el terreno para que los que viniesen después pudiesen m ar  
char por él, ya que nosotros no lo liemos hecho, Pero ¿en  qué consiste 
que nos^acusen de que nosotros no lo hetuos hecho? Voy á hablar de 
algunos hechos que se han citado, aunque m uy ligeramente. S. S. ha 
hablado de tres hechos, y,es el prim ero el de haber hecho salir de 
Madrid témpora lu i r t e  á dos personas, que se dicen escritores pú bli­
cos; pero que lo_ sean ó no* no los hace de más buena condición.

En esto me parece que lo que se in flin g ió  no fue la libertad de 
im p ren ta , sino la seguridad personal: infracción manifiesta ahora y  
reconocida también entonces. Cuándo se cometió bien sabíamos noso­
tros que-algun dia habíamos de tener que contestar aqüi sohre este 
p articu la r: bien sabíamos que la m ayor parte dedos discursos de la 
oposición habían de locar este punto, y  que nosotros no podríamos re­
velar la mayor parte de los m otivos en qué se fundaba' esta medida; 

■pero pudo mas sobré nosotros úna obligárion sagrada, im periosa, que 
el temor de todos los cargos que se nos pudieran hacer. He confesado 
que es una ilegalidad, que me ha dolido el que se hubiese cometido, 
y  cuando digo esto*he diobo todo ló que según mi deber podia decir. 
¿C u á l ha sido la otra ilegalidad ? El decreto de libertad de im prenta, 
y'se nos ha hecho sobre esto un cargo tam.grave que yo  m e h e .ad m i­
rado de él.

El Sr. Pacheco dijo el año pasado, el Sr. Seijas ahora y  el Sr. F e r­
nandez de la Hoz ha repetido, hablando del culto y  c le ro , que cuando 
el Gobierno suspendió la venta de los bienes del c lero , SS. SS. los 
hubieran devuelto á esté. ¿ Y  con qué derecho,? ¿N o habla una ley  
que ios m andaba vender? ¿Con qué» derecho pues se le aban á devol­
ver esos bienes? Decían, SS. S$. que por una gran razón dé convenien­
cia pública, por una necesidad imperiosa. Y o confieso que ño lo 
com prendo; pero cada Uno Comprende las" cosas^á; su manera, ¿Pero  
con qué derecho había de hacerse esto? ¿ No fiabiá upa ley que deoiá 
lo contrario? S i ; ¿ pues qué razón dé diferencia hay de un caso á otro? 
¿Una gran conveniencia pública? ¿Pues no puede haber en el caso pre­
sente o tra g ra n  rqzou de ^onvenieneia púbíica? -  -

í

H ay mas.* el Sr. Pacheco dijo que concibe m uy bien que oí G o­
bierno di»ra este decreto para hacer a lg o ; pero que no ha sido mas 
que un lujo de arb itrariedad , y  esto lo han repetido los que han h a ­
blado sobre el particu lar. Es decir que no hay nadie que m ire al Go­
bierno como una cosa práctica, y  que tenga presente que un.» i l i ­
ción que ha salido de grandes turbulencias es im posible gobernarla  
con una extricta legalidad. El Sr. Pacheco m« llam ó herege; h e-' 
rege politied , no herege religioso. Dijo que yo había dicho ;*n «l 
Senado una heregia; pero la heregia está eit S. S. v  porque tergi­
versó lo que yo habia dicho. Supus*» que yo  había dicho-que la sac i'-  
dad necesitaba ó que tenia siempre un legislador perm anente; y  de 
consiguiente que >. S. y  los demás Diputados podían marcharse desdo 
luego á sus casas y  proclam ar el Gobierno absoluto. Y o quisiera que se 
me combatiera , ha diré con buena fi;, porque buena fe la supongo en 
S. S . , pero al menos con justicia. Y o voy  4 leer el D iario de las Cor­
tes , y  declaro que no le he leído basta e.ita m añana, para ve r lo que 
había dicho. S. S. dijo lo siguiente. «Se ve pues que la ilegalidad está 

'erigida en sistema &c.»
Vamos á ver lo que dió lug^r á esta declaración de "heregia, que 

no era ni áun de aquellas proposiciones s a p ien te s  h ceres in^  sino heregia  
form al , segunda calificación de S. S. Decía yo  en el Senado. «Se mo 
dirá que no es fa lta r  ai sistema &c.«

Esta, señores, es la heregia política que el Sr. Pacheco me echó en 
cara, el decir que hay momentos en  las naciones en que es preciso 
que el Gobierno haga por si lo que en el curso ordinario de las «osas 
no puede hacer sin el concurso del Parlam ento , lo cual está adm itido  
en la práctica, y  en ello se fundan los b il is  de indemnidad en que e l  
Gobierno viene á décir al Parlam ento; « y o  he tomado esta medid ; 
pero ha sido por ta l razón.» Éste es el legislador permanente de qi]4 
j o  he hablado: he dicho que llegan cier.los casos en que la sociedad 
necesita de é l, y  en este sentido yo creo que S, S. conyendrá conmigo, 
en que no és eso m uy heterodoxo. Pero yo  be dicho y  sostengo ,-cu a -  
do el Gobierno por un decreto ha alterado algunos artículos d*l d ort to 
que existía sobré libertad de iniprenta , no ha in fring ido una le y , no 
ha alterado una disposición del Parlam ento,

Y o he dicho, y lo repetiré siem pre, que la libertad de imprenta 
debe ser regida por una ley. A  eso es á lo que aspiro ; y  en esta le ­
gislatura, por poco que se prolongue, yo presentaré un proyecto de ley  
de libertad de im prenta ; pero esto no tiene q le ver cou lo  que se h» 
dicho. Y o digo que no se alteró urfa disposiciou del Parlam ento, y  por 
mas que se arg u ya , alguna diferencia hay entre alterar un decreto é  
in fr in g ir  tina ley dada expresamente pot el Parlam ento.

Pero, señores, ¿por qué esa alharaca respecto d« la libertad de im~ 
p ren ta?

El Gobierno ln  dado otra ley en el interm edio de una legislatu­
ra á o tra ,ry  sobre esta nadie ha dicho nada. Esta es la ley  de Bolsa,

El Sr. O RE N SE : A un  no hemos acabado.
El Sr. P ID A L , M inistró de la Gobernación : Dice el Sr. Orense 

qué áúq  no ha acabado la oposición de hacer cargos. Y o , señores, h«s 
contestado á la oposición P a c h e c o ;  cuando, conteste á l» oposición 
O ren se  será otra cosa ; porque aunque £>S. SS, voten ju n to s, yo creo 
que alguna diferencia hay eutre SS, S S .: al menos asi roe parece.

Decía que se ha dado una ley de Bolsa. Lo exigían asi das c ircu n s­
tancias , los abusos que se decía que hdbia en ese lu g ar; que se decía, 
repito, porque yo no lo s\ Se dió esta ley  , y  lodos los periódicos la 
ap laud ieron ; se habló de libertad de im prenta, y  lodos los periódicos 
la han atacado. Pues, señores, la legalidad lo mismo se ha in fringido en 
un caso que en otro. ¿Se poirá poner en parangón la im portancia de loa 
abusos que se queriau re p rim ir?  ¿E ran iguales los abusos de la BoUa 
á los de la libertad de im prenta? Juaodo el Gobierno dió ese decreto 
lo que hizo fue cum plir con un deber sagrado; si no hubiera c u m p li­
do con esta obligación, hubiera faltado de una manera q u ?4e  baria  
justiciable ante las Cortes, '

No entro en el fondo de esta cuestión; pero el hecho es que el po­
der público se veia vilipendiado , lo mas alto de la sociedad traído por 
el lodo, la insurrección predicada abiertamente , el levantam iento do 
las turbas traído á la orden del d ia , la conspiración de Cataluña se es­
taba preparando : en ese estado de cosas, el Gobierno ¿se dorm iría so­
bre la le y , sobre el decreto dado por el M inisterio anterior ? ¿ Dejaría 
ven ir un pronunciam iento como el de 3 5 ,  de 3 6  ó de 4 0 ?  No , scñhi^¿ 
él Gobierno Do lo ha hecho ui lo haria jam as: el Gcñhúomo..tenhlf 
obligación imperiosa de hacer lo que ha hecho.

He dicho que no in fringió  el Gobierno una disposiciq|f de] Fitylai¿ 
m entó; pero si hubiese sido necesario lo hubiera hecho, poiqué paVá 
esto» casos tiene aplicación la teoría de que he hablado, ¿ S e  ha do 
•guardar á lo que decidan los cuerpos legisladores, cuando una necesi­
dad imperiosa está clam ando, cuando la iosurreciou está amagando? 
Pues qué, esa teoría ¿ no está reconocida por los bilis de iúdem nidad?

Pero se dice, ¿ por qué no habéis pedidoyse bilí de indem nidad?
En prim er lugar Jas Cortes se han abierto a y e r ; en segundo yo  no 
creó que se h^ya in fringido una ley  que necesite esa absolución; y  en 
tercer lugar;" ¿p o r qué*no se pide lo ftiismo que, para la libertad do 
im prenta para la Bolsa? Yo (Jigo que en m i concepto no se varió  sino 
un decreto del M inisterio anterior sobre uua_ mateiid que debía ser 
objeto de ley ; pero que no lo era, "  ̂ ^

Dice el Sr. Pacheco j «yo  estoy conformé en que fe  in frin ja  una ley  
cuando se va á haoer a lg o , cuando se ha. do conseguir pna gran ven­
taja, pero el S r. Collantes ha dicho qoe"j¡fio se ha,;denunciado n in­
gún escrito, de consiguiente se ha erigido l^iJegoHaad en sislcuia por 
puro lújo de arbitrariedad.,- Yo siento o ir una cosa cómo esta,"toódigo 
de boca del Sr. Pacheco, sino de cualquiera otro magistrado.

Púes qu é, ¿ no sabe S. S. que las leyes tienen dos efectos, el repre- - 
sivo y  el p reven tivo? ¿Desde cuándo acá se dice que las leyes no son 
eficaces, sino cuando se ahorca á los ladrones y  á ios malhechores? Las 
leyes tienen uq efecto'preventivo, con el cual infunden temor y  ha­
cen que no se cometan delitos. Esto lo sabe todo el mundo, j'ttr lra ñ o  
que e tS r ,  Pacheco haya olvidado esto en e l lerrih le  cargo qpe nos di-.
r i6 ió- \ ■:..... ............ - . - ,  ; -  ; ■ X l. - 'J T S -  '

H ay, señores, dos clases de prensa: una es la qúe huella ; M  ibas 
alto de la sociedad 5 la otra la  que ataca á los M inistros. í>i un pértsa- 
miento egoísta nos hubiera guiado , hubiéramos atacado,á esa üititno, 
que es la que^nosha§ia yjañqr, perp á ,^sa prensa ni hemos Avenid o ni 
tenemos deseo d^ sofocarla. Pero hay otra prcusa q u e , sin atacar úf



M in isterio , porque lo m ism o atacaba á la oposición que al M in iste­
r io , traia por el todo lo mas s ¡grado de la sociedad, y  esta es la pren­
sa que hemos querido , por decirlo a s i , ahogar ;vy  esa, si no la hemos 
ahogado del todo, seguro es que no grita  tan fuerte como antes; pero 
respecto á la prensa de la oposición, esa ha crecido de una m anera sor­
prendente. Esto no nos im porta m u ch o : ¿ p o r  q u é?  Porque la pasión 
de esa prensa nos ponía á cubierto de sus tiros; y  aunque nada pos 
hubiera sido mas fác il que co m b atirla , lo hemos desdeñado, porque 
conocíamos que sus tiros eran exagerados é in justos, y  por lo m ism o 
im potentes; y  esta es la suerte que debe esperar la oposición actual si 
sigue el sendero que algunos de sus m iem bros han tomado.

Tenem os pues dos casos de ilegalid ad . V am os al tercerq, porque 
todo el gran in ven tario  de cargoá de ilegalidad  son tre s : destierro de 
escritores, decreto sobre libertad  de im prenta y  estados de s itio : no 
sé si habló el Sr. Pacheco adem as de un bastón y  de un fisca l; pera 
no entendí bien á qué conducía lo que dijo.

Estados excepcionales: señores, no es de ahora e l ser conocida mi 
opinión en este punto. E n  el tiem po de la guerra c i v i l ,  enm edio de 
nuestros disturbios, yo  clam é siem pre por que se preparara y  se h icie­
ra  una le y  de estados de s it io : no es culpa ni m ia ni de m is amigo* 
que no se hiciera esa ley. Y o  decía al progreso entonces: «necesitáis 
hacer una ley de estados de sitio , y  si no va is  á seguir con la leg isla­
ción v ig e n te , que es m ala. Entonces se oponía el progreso á la re fo r­
m a que y o  propon ía, previendo que andando el tiem po se verían  los 
progresistas precisados á apelar m as que nadie á los estados de sitio. 
P ero  porque esto sea m a lo , porque no pueda e x ist ir , y  soy yo  el p r i­
m ero á reconocerlo, ¿sé infiere que sea ile g a l?  ¿ S e  ha dicho nunca 
que fuera ilegal una sentencia pronunciada en esos estados de sitio? 
Se podrá decir que no es conveniente; se podrá tam bién decir que nos 
apartam os de los trám ites n orm ales; pero ile g a l, no.

Dice eí Sr. P ach eco: «nadie sin una apostasia vergonzosa puede 
sostener hoy en la práctica del G obierno los estados de sitió después 
de dadas las leyes adm inistrativas.»* L a  prim era observación que de 
esto se desprende es que los actuales M inistros publicando esas leyes 
han dado un paso m uy avanzado p ira  acabar con los estados de sitio: 
porque dice m u y bien S. S. que las leyes ad m in istrativas prevendrá» 
los delitos, y  no serán necesarios los estados excepcionales. Esto e s m u j 
c ie rto : asi yo  espero que el dia que la adm inistración se robustezca, 
cuando den todo su fruto las leyes'ad tn im strativa 's , entonces no será 
preciso apelar á los esta os de sitio ; pero aun asi alguna vez será pre­
ciso apelar á este medio. P o rq u e , señores, en la sublevación de los 
pueblos de la provincia de B arce lo n a , por egem plo , las leyes ad m i­
n istra tivas , ¿d e  qué hubieran serv id o? Pues qu », la ley a y u n ta ­
m iento s, la le y  de diputaciones, la de consejos p ro v in c ia le s , Ja del 
Consejo R ea l, habiendo insurrecciones para no en trar en q u in ta , ¿ h u ­
bieran servido .de ulgo cuando se apelaba a la fuerza ?

Pero tengase entendido que cuando el Sr. Pacheco dijo que estaba 
m edia España sujeta á los estados de sitio  , yo  enm endé á S. S. desde 
este s it io , diciéndole que m edia España, no; y  replicó que algunas 
varas mas ó menos de terreno 110 in flu ían  en la cuestión. ¿ C  uno que 
no? ¿Con que no in flu irá  que fuese media España ó unas cuantas pro­
v in c ias?  ¿Seria ig u a l que este Gobierno tuviera declarada media E s ­
paña en estado excepcional á que solo lo estuvieran unas provincias 
donde existen tam bién circunstancias p articu lares? ¿ E x is te  en esto 
buena fe ?  Si hay buena fe , es uiía notoria equi vocación.

L as provincias de España que desde que nos hallam os nosotros 
a l frente del Gobierno se hallan declaradas en estado de sitio son las 
de Cataluña por su situación excepcional. ¿ P e ro  quién duda de los es­
fuerzos que hemos hecho para sacarlas de ese estado? ¿Acaso ignora la 
oposición lo que se hizo p ira  levantar ese estado excepcional? ¿ No sa­
be que hemos dado pasos agigantados? ¿ N o  sabe que acontecim ientos 
tristes, en los cuales se ha derram ado sangre española, han venido á de­
tenernos en ese buen deseo? Habiendo buena fe por parte de Ja oposi- 
cion no sé como puede echarnos en cara que tenemos cuatro p ro v in ­
cias en estado de sitio.

Cuando todavía no han desaparecido por com pleto los m otivos 
que hubo para esa declaración , cuando aun están enrojecidos los cam ­
pos con lá sangre derram ada , no es una apostasia vergonzosa sostener 
unas cuantas provincias eñ un régim en especial, y  esto en una nación 
dónde el desorden había reinado por tantos años, ¿ f i a y  , señores, eh 

esto justicia ? No h a y , señores, no hay justicia en m edir la marcha po­
lítica de este Gobierno con el m ism o regulador que sirviese para m e­
d ir  á los G obi-ruós de otras naciones que se,encuentran muchos años 
h i en un estado 'n orm al, ¿ Pero cómo han llegado hasta éL? ¿A caso  
en .10 ó 29  m eses? N o , señores, á fuerza de tiempo. Lo que la opo­
sición debe e x u n in  ir es si el G obierno ha hecho algo p:>r dar fuer- 
xa á las in stitu cion es; si ha hecho algo en beneficio de la paz y  del 
orden p ú b lico ; si ha hecho algo por procurar la prosperidad de la n a­
ción. ¿¿se ha hecho algo por todo esto?

A si se v e , señorea, que todo ese cúm ulo de ilegalidades ha venidc 
á reducirse , cuando se ha aplicado el escalpelo del an á lis is , á tr.es he­
ch o s, de los cdales el uno ha sido i le g a l, el otro n o ; temamos ob liga­
ción de hacerlo , y  el tercero no ha sido mas que apelar á un extrem o 
le g a l respecto dé ciertas p ro v in c ias , en que ta insurrección había es­
ta lla d o , para de este modo hacer m as robusta la acción del G o ­
bierno.

Esto es en resumen toda la alharaca de ilegalid ad es, y  todas las 
declam aciones vacias de sentido que hemos oido aqu i y  fuera de aqui.

He recorrido, señores, ligeram ente los diversos cargos que la ¡ po­
sición organizada ,  según nos ha d ich o , ha creído deber hacer al G o ­
b iern o : me he lim itado á consideraciones generales, pero he hecho ver 
que el Gobierno no podia preciarse de no haber errado en muchas co­
sas; yo  creo que ha érradtren  algo mas que lo que aqu i se ha dicho, 
porque no presume de in fa lib le ; pero creo que ha hecho m ucho para 
afirm ar las instituciones; creo que ha hecho m ucho para establecer 
un buen sistema de gobierno, como el que rige  en otros países qt#e nos 
preceden en la carrera de la c iv iliza ció n ; ha hecho m ucho en alguno* 
ram os de la ad m in istrac ió n , y  sobre todo á m i me pareee que el o r­
den público está afirm ado m ucho m as hoy que lo ha estado de mu* 
chos años á esta parte.

Sesión del dia 8 de Enero de 184 6.
Se abrió á las dos, y  leída el acta de la an terio r , fue aprobada.
Se dio cuenta de varias peticiones d irig id as al Congreso sobre su­

presión de contribución de consumos y  reform » del sistema tributa 
rio con algunas otras que se m andaron p isa r á ta com isión de peti- 
ciones.

Se dio cuenta de una com unicación del Sr. Ferreira  Caam año , et 
que se excusaba de asistir á las sesiones por estar en ferm o; el C on gre­
so quedó enterado.

O R D E N  D E L  D I A .

E l Sr. P R E S I D E N T E : C ontinúa la discusión que quedó pendien 
te en el dia de ayer.

E l Sr. L lóren te tiene la palabra en contrtf.
E l S r. L L O R E N T E : Señores, siento la posición en que m e e n  

cuentro al tom ar la p a lab ra , porque entro á hablar en uu debate y¿ 
bastante depurado, y  en una cuestión q u e , según nos dijo  a y e r  el se 
ñor A lca lá  G a lia n o , estaba y a  resuelta.

He dado m i voto al proyecto presentado por el Sr. S e ija s , p o rq a  
lo he considerado como una censura a l G o b ieru o , y  en ese sentido li 
Le votad o , sin que por eso se entienda que v o y  á d ir ig ir  ataques vio  
lentos a l M in iste rio , ni m ucho menos ataques personales. '  .

Y o  v o y  á atacar la conducta que sigue el Gobierno en la direccioi 
de los negocios del pais en su totalid ad , porque yo  no concibo la opo 
sicíon que se funda en hechos aislados y  detalles minuciosos.

L a  oposición y  el Gobierno profesan unos m ism os p rin cip io s, su 
opiniones pqliticas son las m ism as; por eso la oposición no combat 
los p r in c ip io s , sino la m archa adoptada por el G obierno para pone 
en práctica esos m ism os p rin c ip io s, porque con ella  no podemos esta 
conform es de n in gun a m anera.

V o y  á hablar antes de todo de esta oposición contra la que tanto 
y  tan violentos ataques se han dirig ido.

Yo áo puedo estar conforme coa lo que se ha dicho aqu¡ hace do

l i a s ,  de que la oposición era un obstáculo para la d irección de los ni 
^ocios del E s ta d o , y  m ucho menos refiriéndose á una oposición ta 
tem plada; porque si tal cosa fuese cierta, era preciso renunciar a l régi 
men representativo , puesto que el haber una oposición, cualquiera qu 
ella sea , es una circunstancia inherente á todo Gobierno representa 
tivo.

, Se han hecho com paraciones entre esta oposición y  otras que ha 
acaecido en d iferentes ocasiones, de las que no podré menos de acep 
tar a lg u n a s ; pero lo que mas me asom bra es que estas comparación* 
se han form ado en los m ism os bíneos del M inisterio .

Se ha dicho que esta oposición es tuuy sem ejante á la que se form  
en tiem po del general E sp artero , y  ciertam ente s\o he podido men< 
de extrañ ar esta com paración, porque no podía figurarm e que este Ge 
bierno habla de descender hasta com pararse con la R egencia de E* 
partero.

¿ Es fundada , es cierta la aserción de qu"e la ru in a de aquel Ge 
bierno nació solo de la d ivisión  d ef partido progresista, y  que por es 
to «ólo-cayó? Y o  creo que n o , señ ores, porque entonces seria preci* 
conven ir en que había un m otivo p lausib le para e l lo ,  pvro por foi 
tuna no es esto c ie rto ; los desaciertos de aquel G obierno fueron h 
que ocasionaron su caída , que de todos modos hubiera ocurrido , au 
cuando los progresistas no se hubieran  d iv id id o .

No soto se h »n hecho com paraciones con los sucesos ocurridos y  co 
los partidos que nos han precedido, sino que se ha hecho tam bién co 
otros de países extr<ingero$. Y o  acepto la com paración que se hace co 
respecto á Francia en el reinad o de C arlos X ,  porque nuestro papi 
b s  igual al de aquellos m oderados liberales verd ad eros, que ad vertia  
al Gobierno de C ir io s  X  el peligro  que c ó r r ia ; d ijeron  la v e rd a d ,_ 
[•rryeron que era de su deber defender la libertad de im pren ta. N 
puede menos de haber semejanza entre esta oposición y  aq u e lla , cora 
puesta de hombres tem p lad a s, enem igos d é la s  revolucio nes, de 1 
ilegalidad y  de todo género de v io le n c ia^ , que cum plían  con su debe 
ú  levantar su voz en favor de la legalidad  y  el orden público.

Y o  rreo que el G obierno no va bien por la senda que ha adoptad* 
aero tam bién me persuado que no puede suceder lo que en Fran cú  
:reo que nunca Llegará ese caso.

El ejem plo del general Espartero y  la  d iv is ió n  del partido  p rogn  
ésta podrá ser una com paración hasta cierto punto ex acta , y  no * 
lificil exam in ar en dónde está la exactitud. E l G obierno fia adoptad 
ina política ex c lu s iva , y  esta siem pre trae consigo m ales al p a is , a! 
[iie la com paración será exacta con respecto al G o b iern o ; pero no e 
uanto á nosotros que somos hombres de orden, y  no hacemos m as qu 
((vertirle los errores que en &.u m archa com ete; esto no recae sobr 
losotros, sino sobre el Gobierno y  sus am igos.

Uno de los cargos que se nos hacen es que el pais ha dado si 
oto favorable al G obierno y  rechazado la oposición, puesto qu 
as elecianes habían dado por resultado que la opinión del pais en 
avorable al G obierno y  contraria á la oposición; pero tenga entendí 
o el Sr. P idal y  el Sr. A lca lá  G alian o  que solam ente por un excesi 
e m oderación , por corresponder á los principios de tem planza d 
11 estro partido y  no em barazar al G ob iern o , la oposición no levant. 
ny fa voz contra aquellas elecciones,, porque tenia razones m uy fura 
adas para ello y  para pedir su nulidad .

¿Se han o lvidado los M inistros y  los que defienden a l M inisteri* 
e las p rerogalivas del Parlam ento, y  de lo que está consignado en l< 
ónstitucion ? ¿N o  ha sido siem pre una práctica parlam entaria qu< 
e las renuncias que hacen los D iputados se dé cuenta antes de pro 
íderse á la elección , y  de la cual ño debió dispensarse ahora hablen- 
o m uchos mas m otivos para que se respetaran? L a  ley electoral ¿n< 
itaba y a  d esautorizada, desconceptuada por el G obierno desde el mo< 
lento que presentó á las l.órtes el nuevo proyecto de ley electora 
or los grav ísim os inconvenientes que tiene la actu a l?  ¿N o  es él mis- 
j o  el que nos ha dicho de qué m anera se debe h acer, cuáles son I o í 

ic io*, y  cuáles los inconvenientes para re fo rm arlo s?  Y  cuando este 
iced e , cuando por él m isino estaba desconceptuada la le y ,  ¿no debií 
aber venido á preguntarnos de qué m anera se habían  de hacer ia< 
lecciones?

Pero no es esto solo^ señores; h a y  otra cosa qué es m as que el pro- 
ecto de la ley  e lecto ra l; hay ura.qrttculo de la .C on stitu ción  del Está.
0 que la o posición" no debía ven ¡ f  á recordar ̂  porque débia d arlo  pói 
¡cordado. C uando se discutió en e l año ú ltim o la C on stitu ción ; del Es 
ido había propuesto el G obierno un articu lo  re la tivo  á las cualidade 
e los D iputados que no satisfizo a l Congreso, por lo que se quitó y  fui 
eem plazado con otro m u y  distinto. E l Congreso al hacer esto no tuv< 
tra cosa en cuenta sino que el cargo de D iputado no fuese e x c lu  
ivam en te para los em p lead os, no obstante que sin duda a lg u n a , co 
no yo  lo reconozco , son dignos de representar á su pais.

¿ Y  qué es lo que ha hecho el G ob iern o ? In f l i i r  de una ram er. 
lirecta en las elecciones, de un modo enteram ente contrario  al c s p ir f  
u constitucional. De 49  elecciones, 44  em pleados; de esa m anera h< 
n fio i do. Y  nosotros, señores, tan tem plados , tan bondadosos, qui 
mando llega el m omento nos callam os y  no decimos una p alab ra , 1
1 pesar d.e esto se nos d irige  un ataque fundado en las elecciones.

V oy á entrar ya en la cuestión , señores; pero antes de todo yo  pi 
lo á los Sres. M inistros que escojan entre dos sistem as que se han etu 
pleado hasta a h o ra , que lo e lijan  de una vez ; porque ¿cu á l es la si 
tuaciou del pais? Unas veces se eleva hasta las nubes la situación de 
piáis ponderando las m ejoras de la H id e a d a ',, de la adm inistración  
la paz cíe que gozam os, y  por ú ltim o no parece sino que estam os c 
ü Paraíso cuando se trata de.com parar las ventajas de su ad m inistra  
;io u ; en otras ocasiones la situación v a n a , el caso es enteram ente dis 
liu to : cuando se trata de juzgar los actos de v io le u c ia , el P araíso  s 
¡onvierte en un caos; y a  no h a y  H acienda, no h ay  paz, los partido 
¡xtrem os son m as poderosos cada d ia ; y e n  sum a v a n a  com pletam en 
te el c*uadro.

Y a  he dicho que escoja, ¿en  qué quedam os? ¿  V iv im o s en un vol 
pan ó en el P ara íso ?  Si estamos en un vo lcan , ¿q.ué cuenta puede d* 
al pais del tiem po que lo ha estado ad m in istran d o ? Y  si v iv im o s  e 
un P ara íso , ¿cóm o v iene á a lterar la p iz  del pais coa sus m edidas d 
v io L n e ia ?

 ̂ ¿ Es fuerte el G obierno ó débil? ¿ Es débil ? Pues al cabo de de 
años no debia ya serlo. ¿  Es fu erte? pues entonces no. necesita de es¿ 
m edidas excepcionales. .

Si yo  he de escoger entre las dos cosas, creo que es débil , y  mu 
débil, mas de lo que él m ism o se cree, y  m *s de lo que nosotros he 
m¡ s. creído. En prim er lu g a r , cuando el G obierno ha tratado de ju¡ 
tifioar sus actos, ¿q u é  es lo que no» ha d icho? NoS ha dicho en sumí 
hemos necesitado las v io len cias, ser crueles, a rb it ra r io s , derram a 
sangre y  e r ig ir  cadalsos; todo esto lo hemos hecho porque hemos t* 
nido necesidad de h acerlo , porque soma» d ébiles: no podemos ser cl¡ 
mentes to d a v ía , porque para esto es ne esa rio ser 1 1 10  poderosos: e 
irltim o resultado, no puede el Gobierno ser clem ente porque es débi 
E l Gobierno sueña que es fu e rte , pero lo que h a y 'd e  cierto es la deb 
líd a d ; está condenado á ser débil.

No salgam os, señores, de la época revo lu cio naria  , porque ex 'sl 
todavía la revo lu ció n : está adormecida , pero no ha m u erto ; y  pai 
conocer esto basta com pararla con todos los países que han pasado p< 
e lla : pues bien, recorram os todos esos países, exam inem os la h istoria , 
veam os qué m edidas son las que en ellos se han adoptado; pero cora 
parém oslas y  encontrarem os que el Gobierno español sigue una co» 
duela opuesta á la que todos los Gobiernos de E u ro p a  han adoptado',

Uno de los dignos Diputados que se sientan en los bancos del Mi 
nisterio nos ha hablado de las dictaduras que algun os países han  te 
nido al sa lir  de sus revo lucio n es, y  de Lo útiles que a l lí  han sido, 
nn no i d o  aterran  las d ictad u ras; yo  conozco algunas útiles y  benef 
ciosus que han salvado al p a is ; pero han sido ú tile s , porque se ha 
sobrepuesto á los partidos. En  Inglaterra una d ictadura ha salvado 1 
I r la n d a ; otra d ictadura ha dado á la Francia grandes con quistas, 
esa es la dictadura de B o n ap arte : estas dictaduras han sido ú tiles p< 
esos m ism os grandes hechos y  resultados, y  porque han obrado i 
m ism o tiem po sobre el esp íritu  de todos Jos p artid o s, y  los han d 
suelto y  desorganizado. Eso es lo que han hecho las d ic tad u ras, y  ! 
que no se ha podido hacer en E spañ a: y  si no, q u e  se me site un so! 
hecho de una d ictadura qu# haya obrado este gran  resultado sobre h 
partidos. N in gu n a.

Y  ya que se ha hablado de dictaduras necesito decir que en tod 
el tiem po que duro la de fion aparle hasta el im p erio  no se derrara 
tanta sangra en los cadalsos políticos corno cq E spañ a bajo la  a d n

dstracion a c tu a l: y  vu e lvo  á d e c ir  con este m otivo que el Gobierno 
s d éb il; y  si los débiles están autorizados para obrar de esa m aneta, 
jo  le concedo al actual esta autorización.

R ep ito  pues que el G obierno es d é b il, que es tem eroso, y  que g0* 
>¡erna de tem or. Por todas partes nos encontram os en - i  estado dé 
juerra ; y  no se crea en m anera alguna que al expresarm e asi pueda 
}o abrigar otro sentim iento hácia el ejército que el de adm iración  por 
i i j s  grandes serv ic io s , por su leajtad en la guerra c i v i l ,  por su conse­
m encia , su tem planza, su m oderación y  su nobleza, y  todas las v ir -  
udes que le ad o rn an : aqtti en este Congreso n a  h ay  m as que una o p i. 
lion  respecto al ejército , lo m ism o en los in d iv id u o s  de la oposición 
ji le e n  los del M in iste rio , y  esta es la opinión  pública. A s i téngase 
•ntendido que cuando se habla del ejército no puede s a lir  de estos ban­
jos una sola indicación de cargo contra los defensores de las in stitu - 
¡iones del Estado.

D éc ia , seijores, que por todas partes la  áituaeion del G ob iern o  es 
le tem or y  de g u e rra : una adm inistración  real y  verdaderam en te de 
*uerra , una poli tica dé gu erra. Y  no h a b lo , señores, de ese . sistema 
id m in is tra tiv o , que es m u y  bueno y  apreeiable tal cora*? aparece en 
d periódico o fic ia l, sino de ta adm inistración  en la  r e a lid a d , que es 
ina verdadera adm inistración  de gu erra .

E l  Sr. M inistro  de la Gobernación hablaba del gorro  encarnado y  
le la lev ita  g r is ,  y  decía que había desaparecido de la adm inistración  
d gorro encarnado, y  q\iedaba la le v ita  gris. Y o  d igo , señores, que é l  
:iempo de la lev ita  g ris  lo es en el periódico oficial ; pero la a d m im i­
ración de las p rovin cias tiené el gorro encarnado y  la le v ita  g r i s , ’ y .  
juede m u y  bien tener el turbante m am eluco.

N o podia ser que personas tan em inentes com o las qué se siéntan 
?n esos bancos dejaran de conocer esto m ism o, y  la prueba de qqé lo 
jan  reconocido es su m an era 'd e en trar en ciertas  cuestiones. V o y  á ' 
ja b la r  de una que parece que no tiene enlace con lo q u e  estoy dicien-- 
lo ,  y  tiene m ucho.

Señores, la cuestión de R o m a, y  no hablo de la canónica ni de la  de 
u risp ru d en cia , sino de la p o lítica , es una buena prueba de esto. Cuan-- 
lo el G obierno la presentó decía que la cuestión de R om a qú itabá a l 
jartido  carlista hasta la ú ltim a esperan za , y  a l revo lu cio n ario  lo des* 
ru ia igualm ente qu itán dote tos intereses en que fundaba su ap o- 
ro, y  asi creia e í G o b iern o , y  creía m u y  b ien , q u itar  e l poder.á la  
evo lu ción ; pero hoy se explica  de m u y  d istin to  modo. Y o  me opon - 
¡o á esta política, que ex ige  en salzar hasta las nubes una cu estió n , y  
I dia sigu iente reb ajarla y  d estru irla  q u itán do le  toda su  itn p o r- 
ancia.

Y o  soy francp , la cuestión de R om a es im p o rtan tís im a, y  fa ta l pa- 
a el G obierno la destrucción de e l la ; es un periodo de m uerte para : 
1 G o b iern o ; y  si esto no fuera a s i ,  ¿ q u é  razón hubiera tenido y o , 
ue me sentaba en otros bancos d istintos de los del Sr. P ach e co , qué 
azones hubiera tenido y o , que en la cuestión política soy enem igo de 
odo lo q u e  sea reaccionario , y  voté la devolución  de los bienes def 
le ro ; y o  que soy con trario  en adm inistración  á todo lo que es au to - 
izar , y  voté la autorización  del G obierno , porque en e lla  v i  un gran  
ensam íento, para pasarm e á e llo s?  Y  no era y o  solo el que dabá es*
» im portancia  á la cuestión. E l m ism o Sr. M inistro  de Estado no* 
i/O que después de haber vencido la revolución  en las ca lle s era n e -  
osario acom eterla en el san tuario  de las con cien cias; y  si lo que se 
uscaba con la corte de Rom a 110 se ha obten ido, habrá podido el M ¡- 
isterio dar paz á las plazas públicas, pero no á las conciencias, que e»
> que había prom etido.

F a so , señores, de 1.» cuestión de R o m a á otra cuestión im p o rtan te , 
ue es la de nuestras relaciones exteriores. S i desgraciado ha sido el 
robierno con R o m a , no ha sido mas afortunado en las negociaciones 
un las deiuas potencias; en todas partes ha recogido igu alrs resultados»

Tratándose de las potencias del N o rte ; á pesar de Jo que se ha d i ­
ño en los bancos de la oposición , no hrm os hecho m as qu • juzgar por 
>s resu ltado s, y  no som os,-n o, nosotros los que tendremos necesidad 
e ir a lC ip ito lib ; á los hom bres legales, á los de órden^ ¿cuándo se le* 
a ob ligado ñ subir al C ap ito lio ?  A  los que se les ob liga á  su b ir OÍ 
ap ito lio  es á los que se salen del orden le g a l, á los que se sobrepo- 
en á la ley.

Pero si no ha « d o  fe liz  é l G obierno con' la s  negociaciones Roftjil 
Con las de las potencUs d e f

tros .E stados?  N o , señores: in fe liz  en tais de ¡Rom a y  en las del Nófr»~ 
; ;  in fe liz  ha estado en las negociaciones d»* In g la terra , é in feliz  eu las 
tgoeiaciones de F ra n c ia , en quien debe fun d ar sus esperan zas, por 
} q»ie nos ha dicho. Por las noticias que tengo creo que la negocia- 
ion con la In g laterra  ha estado bien d irig id a  , tengo datos paca e llo ; 
ero después de bien d ir ig id a , la concesión que debíam os esperar no 
i nos ha hecho. Esto es en cuanto á las negociaciones con el G ob iern ó  
nglés.

¿ Y  con resprcto al fran cés?  Una negociación teníam os pendiente, 
obre ta cual se habían dado no menores esperanzas que con respecto ;

la de R o m a : esta negociación , que versaba sobee Ja concesión de 
raudísim os derechos-, ha sido d esg ra c iad a , esta concesión no se ha 
agrado ; y  sin em Jw rgo nosotros liemos hecho m as de una conce- 
ion; A  esto se me dice que Labia razones de/justicia  p a r a .e llo , J  
ue era preciso conceder ló que. era jiislo¿ Y o  contesto q u e  también 
ra justo lo que nosotros pedíam os, que era le g a lp o r q u e  tenemos Ac­
echo p a ia  pedirlo y  para esperarlo. Y . cuenta , señores; que y n  zko 
,engo a fu n d ar carg o seo  la dirección que ha dado el G ob ierno  a ci­
as negociaciones, Ja cu »l puede halier sido buena y  conveniente , pe- 
o no se han conseguido los resu ltados, yno se han conseguido por el 
rielo de nuestra p o lítica , por la m ala posición de nuestro pais, por «so 
10 se ha conseguido.

Probado y a  que ha sido desgraciado el G ob iern o  en todas las nego- 
¡iaciones con Las potencias e x tra n g e ra s , paso ahora á ocuparm e de l*  
jo litica in te rio r , de la cuestión legal ,  de la de orden público  ; y  debo 
id v e rt ira l Sr. P id a l que si todos hen|v>s em pezado á hablar por la» 
elaciones exteriores, no es p o rq u e  sean mas im p o rta n te s , n o , sin o  
jor seguir el orden del d iscurso de la corona. t

Em pezaré , señores, por la 'cuestión  mas im p o rta n te ; por la re fo r­
ma de D Constitución , y  v o y  á decir cuál era él objeto que debia p ro - ' 
jouvrse el G ob ierno en este ¡punto. L o  que los M inistros rep itie ro n  
u il veces fue que la C onstitución había su frido  tantos golpes por to» 
los los p artido s, que no podia ex ig irse  sin la reform a una exacta o b - 
lervanciá de ella. Esto es lo que se d i jo ,  y  este es el ca rg o q u e  d ir ig ió  
d otro día el Sr. Pacheco: y  ahora b ifn  , esto supuesto ¿cu ál era ej. o b ­
elo del G obierno? ¿C ú al su propósito p rin c ip a l?  N o podía ser otro, 
tenores, <|ue el de d estru ir el p restig io , la consideración de ta m ism a 
Constitución ; algunos creen lo que y o  ño puedo creer del G o b iern o , 
;jueel prin cipal pensam iento de la reform a no estaba en el todo ,  s in o  
»n un solo a rt ic u lo ; un articu ló  que y o  no voté entonces y  que deplo­
raré siem pre, á pesar de haljer salvado a í í  voto en aquel articu lo ; de­
plorare siem pre, d ig o , e l haber contribuido en todo ó eh p a r te a  q u * 
»e aprobase.

Los Sres. M inistros habrán  conoéidó bien el a/ iícu lo  a lu d id o .¿C u á l 
¡ra el objeto? ¿C uál era el pensam iento del G ob ierno? ¿G uál su p r in -  
cipal propósito a l defender ^  reform a elevada á una gran d e a ltu ra  
para que todos la acatásem os y  respetásem os? .Señores, á los tres d ias 
áe haber sido prom ulgada esta C onstitución  nueva,! que tan respetada 
debia ser, que h abía sido form ada para que la respetasen et G ob ierno  
Y los p artid o s, á los tres días fue desgarrada por el m ism o G obierno. 
D esgracia grande haber sido hollada y  despeólazada por e l m ism o qu# 

la presentó para que fuese una verdad!
Se ha hablado aqui de la v io lación  de los p rin cip io s por e l Sr. M i*  

nistro de la G ob ern ación ; y  debo decir á S. S. que los hom bres v e rd a ­
deram ente prácticos son aquellos que adoptan  un p rin c ip io  para no 
v io la rle , porque tengan el conven cí m iento de que se pueda poner en 
prática aquel p rin c ip io ; y  no se crea por esto que si los que hacem os 
la oposición llegara el caso de que form áram os un G o b ie rn o , fo rm a ­
ríam os uno desarm ado. H om bre de órdén y  go b iern o , m inea daré m i 
voto á n in guno que no sepa defenderse y  sostenerse firm e contra los 
partidos; pero-para sostenerse contra los p artido s, ¿es necesario des­
tru ir las leyes? N o , señores; y  para eso m as va le  que las leyes no ze 
prom ulguen : n o , señores, lo repito , e l respeto á la le y  es la con d i- 
:¡on  m as precisa á los Gobiernos.

Se ha hablado- tam bién de la d iv is ió n  del partido  m oderado; se b« 
dicho que nosotros domamos la in ic ia tiv a  y  v o y  á responder.

¿Q u é son los p rin cip io s, señores? Son nada menos que el a lm a , la 
rida, i* justificación de los partidos ; quitad á un partido ios p r in c í-



pío* * J  y* no es m 8 ,^ !ie u n i banda in trigantes y ambiciosos. Si nuestra bandera se desgarra, ¡ay del que no haya sido su verdadero 
sosten! De aquel debe ser la cu lpa, la responsabilidad y el rem ordi­
m iento. , , , , . . tSeñores, después de haber probado por que no puedo' vanagloriarm e . 
de las derrotas de hombres de mis principios, paso á ver si el Gobier-* 
no ha conseguido grandes resultados en cuestiones difereotes.

La prim era que me ocurre es la cu stion adm in istra tiva. ¿Ha 
sido mas feliz en ella el Gobierno que en la cuestión constitucional, 
que en la extrangera? Voy á decir algo sobre este ramo. Ya he dicho 
que este s e  diferencia en dos partes, en adm inistración i* gal, oficial de 
la Gaceta y  adm inistración de hecho. ¿C uál era el objeto del arre» 
glo ad m in is tra tivo , por el cual el. partido moderado ha combatido d u ­
rante tantos años? Y entiéndase que si el principio  de la centraliza-, 
cion ha tr iu n fad o , no se puede a trib u ir á si mismo ese m érito el Go­
bierno : ha sido el buen resultado de la lucha que siem pre hemos sos­
tenido*, no ha sido el Gobierno, no se vanaglorie de esa obra, pues de lo 
que podrá vanagloriarse es de tos resultados cuando se hayan conse­
guido^ _ . \< Dos aspectos tiene esta cuestión , el aspecto político, y  t i  aspecto 
puram ente adm inistrativo . Desde el punto de vista adm inistra tivo  
¿*qué es la centralización? No es un principio que se escribe en un 
periódico oficial. La centralización es la mano del. Gobierno que se 
a larga  para llevar el bienestar hasta en los últim os rincones; la cen­
tralización no se escribe, la centralización es la vida activa-, enérgi­
ca , poderosa, que llega á todas las provincias, á todas las ciudades, á 
todas las aldeas, para llevar á todas partes la civilización y el bienes­
ta r, los adelantos, las mejoras

Y  cáiando esto lo faayais conseguido entonces podréis recibir la en ­
horabuena ; pero si es para im p ed ir, para es to rb ar, para poner obstá­
culos, eñ vez de m ostrar el celo que se exige de vosotros y de vuestros ' 
em pleados, ¡desgraciado páis! ¿ Y  habéis conseguido eso ó lleváis tra­
eos de conseguirlo ? N o, no las tlevais; yo os lo digo y  conmigo lo d i­
cen las qm  jaa repetidas y sentidas que llegan de los pueblos y de las 
provincias.

¿Puede ocu rrir duda alguna en qUe este impulso provechoso no se 
ío  habeis dado á la adm inistración económica del pais? No cabe duda, 
señores; porque vosotros habéis tomado á vuestro cargo los cam i­
nos, los canales , las ig lesias, y no os bastai« para los negocios gene­
rales del Estados no ; voy ¿'citaros mi ejem plo: ocho meses hace que 
a q u í .én este mismo sitio os autorizamos para contraer un empréstito 
con destino ñ los cfm inos del Estado^ pues ese em préstito no habéis 
podido todavía llevarlo a cabo, porque' no teneis tiem po sin duda ó 
medios para ello.

: Después de la cuestión adm inistra tiva sigue la cuestión económi­
ca V la cuestión de los impuestos y  la cuestión de crédito: la de im ­
puestos la dejo para su p irrafo  especial; la cuestión de crédito es la 
que tratare ahora , aunque ligeramente.

El G obierno, en la legislatu ra pasada , se propuso un grande ob­
je to , el lerantat* el Crédito fdel Estado, el reparar las injusticias p isa­
d a s ,  el ev ita r la bancarrota. Por eso consiguió que votáramos una au ­
torización, que yo voté tam bién, con el objeto dé conseguir esos fines,* 
y el resultado ha sido que esa autorización le ba sido estéril ál Go* 
b ierno ; y lejos de aum entar el crédito del Estado, han sufrido por el 
contrario  fuertes Oscilaciones los efectos públicos; y esto prueba, 
señores, que los mejores proyectos se vuelven estériles é infecundos en 
manos del Gobierno. •

JÉl Sr. M O N , M inistro de Hacienda : Señores, el Congreso tendrá 
presente que al comenzar el Sr'. L lórente su discurso se quejó am arga­
m ente de que á la oposición la llamase el Gobierno destem plada, 
cuando era una Oposición ben igna, una oposición de am igos, que so­
lam ente se separaban por pequeñas divisiones, pero que estaban utii- 
dos oon los mismos principios , en las m ismas ideas , que m ilitaban  cq 
la « 'm isólas ban deras , pero que se separaban del Gobierno en la ejecu- 
e io a ,  en pequeños detalles , y qüe de consiguiente.era extraño que el 
G obierno llamase á esto oposición destem plada, in ju sta , cuando .no 
habia por su priste mas qtie tem planza , m oderación y benignidad.

Señores , el Congreso acaba de o ir al D iputado que acaba de h a­
b í* ^  * Acaba de^svr testigo de la tem planza y m odencion que ha usa­
do, y acaba de convencerse de los fundam entos que tiene el G obierno 
para juzgar á la oposición.

No hay  especie de cargo , de in justicia, que no haya echado sobre 
nosotros,

beñores, lo único que dijo es que solo respetaba nuestras personas. 
¿ Y  qtiév'tiene que decir el Sr. D iputado contra nuestras person «s ni 
contra nuestra m oralidad? Y si nada tiene que decir contra ellas, 
¿qufé especie de benevolencia es esa que nos anuncia? No, señores, no, 
nosotros no se la agradecem os, nosotros no la queremos para nada ; no 
nos hace mas que una 'justicia m uy recta y severa. Pero ¿era justó, se­
ñores, el cargo que hacia el Sr. D iputado al decir que era destem pla­
d a lá conducta del G obierno? ¿N o  oyó el Congreso y a , y lo sabrá á 
estas horas U nación entera, que hay Una conjuración de treinta y tan­
tos Sres. Diputados...

El Sr. L L O R E N T E  : Pido que se escriban las palabras del señor 
.M inistro.

El/Sr, M O N , M inistro  de H acienda: E l Congreso lo oyó por boca 
del Sr. Pacheco que se (rabia coaligado....

El Sr. ROGA DE TOGOR ES : La palabra conjuración ha sonado 
aq u í i y  es preciso re tira r la , ó pido que se escriba para después...

El Sr. M O N , M inistro de H acienda: Ha dicho el Sr. Pacheco que 
todos estos Sres. D iputados se habían com prom etido i  defender y  vo­
ta r su proyecto...,

E l Sr. MOYANO: La palabra conjuración e^la que ha dicho antes 
S. S/, y es preciso re tira rla , ó si no estamos en nuestro derecho p id ien­
do conformé al reglam ento que...

El Sr. A R M E R O , Vicepresidente; Está en el uso dé la palabra 
•1 Sr. M inistro * cuando acabe podrá V. S. reclamar.

El Sr. M O N , M inistro de H acienda: Señores, yo no he querido 
dec ir con esa palabra mas q u e  lo m ismo q u e d ijo  el Sr. Pacheco. Sin 
em bargo, si la palabra conjuración ofende, la re tiro : yo solo quise de­
c ir , como manifestó el Sr. Pacheco., que trein ta y  tantos Diputados se 
habían unido y coa ligad o para votar aquel proyecto. Si hay én esto, 
re p ito , ofensa algu n a , téngase por no dicha.

El Sr. P E R E Z  A L O E : Yo sin embargo pído la palabra.
El Sr. A R M E R O  V icepresidente: O rd en v Sres. D iputados: de 

n inguna m anera perm itiré que se in terrum pa al que está hablando.
M O N , M inistro  de H acienda: Estas son las palabras que 

dijo el Sr. Pacheco; yo las leeré. ,
El Sr. P A C H EC O : E n el D iario de las sesiones está lo que dije.
El Sr. M O N , M inistró de htacienda : El ’Viempoes el periódico que 

tengo en  la mano.
E( Sr. 4*ACHEGO: Lo que dije debe estar en el D iario de las f e ­

stones; no respondo de lo .que digan los periódicos. 1
El Sr. MON: M inistro de H acienda: Dice asi el Tiempo*, «Somos, 

señores, lo que' fuimos s iem p re , y la oposición, que por medió del se­
ñ or Sei jas ha presentado ese voto, en el cual toda-ella convino, y toda 
ella se com prom etió ¿ defender y  votar; esta Oposieion no ha merecí- , 
do nunca,.no merece ahora, no merecerá en lo sucesivo que caigan so­
bre ella tales, injustas y calumniosas acusaciones.*

El Sr. PA CH EC O : Eso es c ie rto , éso, di jé yo.
E l Sr. M O N , M inistro de H acienda; D ije , señores, que había una 

oposición que se habia com prometido de antem ano á o ir y  votar un 
dictam en presentado por un individuo de la comisión ; sin haber oido 
al G obierno, sin conocimiento de causa, sin discusión ninguna venían 
decididos , y  asi entraron por aquellas puertas juntos ¿ votar el d ictá- 
m rn  del Sr. Seijas. ¿Y qué objeto se proponían, según lo que ha ex­
puesto el Sr. Pacheco? Cfensurar la condueta del M in is te rio , arro jarle 
de estos bancos, si era posible, por medio de la discusión; y hé aqu i á 
lo que v en ían : lo que acabo de decir de que existia una oposición de 
trein ta y tantos in d iv id u o s , la bual se hallaba decidida á arro jar a! 
Gobierno de estos bancos. Pero hay ademas un hecho m uy notable que 
el público no conoce, y  es menester que conozca.

£1 Slr. S e i ju , representante de la oposición en la com isión, t)0 qu i^  
•o o ír al Gobierno, ni dijo cuáles erah los motivos que tenia, j^ara ha­
cerle cargos. Le hemos pedido que dijera en qué p u n to sd tsén tto rao s  
para darle explicaciones, porque estábamos dispuestos, á satisfacerle. 
Le hemos dicho que respetábamos ¿ús derechos , .pero quévd?Seábamos 
que el dictámen que presentaba la ct&uision se iiruiase por todos lof

individuos de ella. Hemos dicho mas, y es que respetábamos su dere­
cho para presentar un voto particular , pero el presentar un d ictíinen  
completo, como S. S. lo hacia, era una cosa inusitada, una cosa que 'no  
se conocía en otras naciones ; pues la mayoría de la com sion elegi­
da por el Congreso para m anifestar la opinión de este en la contesta­
ción ai discurso de S. M. quedaba por un momento como desaparecida, 
y  venia á sustituirse en su lu g ar, á discutirse un voto de un solo in ­
dividuo de la m in o n a . Por eso le pedíamos explicaciones al mismo, 
tiempo que reconocíamos su derecho; pero el Sr. Seijas se lim itó  á ha­
cer una ó dos preguntas al'S r. Ministro de fista-to sobre las negocia­
ciones con Rom a, sin haber hablado ni una sola palabra de las demas 
cuestiones que abraza el discurso.

Nadie ha censurado al Sr. Seijas por la conducta que ha observa­
d o , pues no hacia iqas que usar de un derecho que el reglam ento le 
concede; pero nosotros d seábamos evitar ésta cuestión , y  por eso le 
instábamos á que nos dijese en la comisión los cargos que tenia que 
d irig ir al Gobierno. Quede pues sentado que el Gobierno debía pre­
venirse y arm arse contra uii discurso del que rto tuvo conocimiento 
hasta que se leyó en este sitio , un discurso que venían decididos á 
apoyar los trein ta y tan tos , y discurso que aun no le conocía el Go­
bierno. Y yo p regunto , señores: en ésta manifestación de principios, 
en esta bandera que levanta la oposición, ¿qué es lo que h«y de nue­
vo? ¿H ay  algún sistema peregrino ? ¿ Hay ¡«Jgó de particular ? ¿  Hay 
alguna teo ría , alguna aplicación que pueda set» ir de bandera p ira 
tranqu ilizar al pais, p ira  derram ar en él todos los beneficios que de­
ben derram arse p ira  que la política sea mejor, para que haya mas 
ventura en la nación? .Señores, el Congreso ha oido el voto particular, 
y  ha visto, que no hay mas que plegarias para que Dios nos dé fortuna 
en la cuestión de R om a, que se hagan economías en la adm inistración, 
que se rebajen los derechos de aranceles, que se den cueut *s y otras 
cosas semejantes que no son programas de Gobierno. Li bra en ese voto 
particular puntos de disidencia con el G obierno, babr» un voto de 
censura, pero sistema no bay mas que el del Gobierno y el dictam en 
de la comisión. '

¿Y  de qué mas se lia quejado el Sr. D iputado que tan ara rgam en­
te nos ha tratado? Se ha quejado de que el Sr. Ministro de la Gober­
nación ha comparado la oposición actual á la oposición que se formó 
contra el general Esparhro. Fsto no es exacto .'E l Sr. Vlinistro'd • la 
Gobernación lam enta los peltg os, los na les  que podían seguirse de 
una separación que .hubiera e tre perso as que han estado siempre 
unidas, y que profesan los mismos principios. Lam enta las constcien­
cias que pudieran seguirse por esa separación; p-jro en trar en la* com ­
paración de s i1 la oposición representaba los principios de los que fusi­
laron á L eón, ó fie los que dieron la am n is tía , estuvo m uy lejos del 
Sr. M inistro de la Gobernación. S. S. lam entó este principio  de d iver­
gencia que puede producir consecuencias m uy graves.

Ya que se há hablado de separación, de oposición, de esta linea que 
separa dos fam ilias, que antes eran una sola , justo s>jr í  que diga yo 
algo sobre ello , y voy á manifestar mi opinión particular contra la 
persona que aqui-m as levanta da bandera de s paracioti, contra el Se­
ñor Pacheco. Mi Opinión particular respecto ¿le S. S ., no 11 opinión 
de mis com pañeros, mi opinión sola es la de que pretiero verle cons­
tantem ente en. las filas de la oposición á verle á mi lado. Le tuve con 
mucha honra y  gusto raio en cierto periodo del año 1838: le he visto 
también el año pasado, mas á pesar de estó mi deseo particular es v e r­
le mejor en las filas de la oposición que no defendiéndome, porque ha­
llándose en la oposición una persona tan  elevada oorao S. S., provoca las 
discusiones, y  |de ellas siem pre resulta la v e rd ad , y vale mucho mas 
una oposición franca y vigorosa que no una defensa descolor ida qué, al 
mismo tiempo que apoya, suele la s tim aren  la fo rm i con que lo hace, 
como lia sucedido algunas veces. '

Tengo el convencimiento dé que m ientras el Sr. Pacheco no se co­
loque en otra linea de conducta, m ientras no adopte otros principios 
d iferentes, no llegará jam asen  el pais á form ar Gobierno ni á ser po­
der. Y np se lamente 8. 8. de que se separa ahora de hosotrbs , ya se 
separó en 1838, se separó en 4840, en las cuestión-'* principales, sin 
que se haya verificado ninguno de esos grandes m iles que S. 8. ños 
pronostica. ¿Y qué ha sucedido á 8. 8. con la separación? ¿Ha form ado 
nunca partido? ¿Han llegado sus opiniones á tener consistencia en esa 
fracción? A cualquiera m ovim iento ha habido separación de esa frac­
ción , que ha quedado borrada de la esfera política. Se sepa:ó S. 8. el 
año .38 d<* nosotros, y  ni aun de D iputado quedó: estaba s>ptrado el 
año 40 cuando la ley de ayuntam ientos; vino la revo lución : ¿y en 
qué posición se colocó? Quedó solo en aqueli* cámara ; porque cuando 
las pasiones de partido están tan pronunciadas , esas disidencias valen 
poco: es necesario alistarse en las grandes tenderás que presenta la 
nación. .

Hoy m ism o, señores, que los principios del Sr. Pacheco llegasen á 
tr iu n fa r , que llegasen á tener una m ayoría en esfe cu erpo , m ayoría 
que podria servirle de estribo para llegar al poder, ¿cree el Sr. Pa­
checo que podriarestar tranqu ilo  dos meses siquiera en el M inisterio? 
Yo le digo que no. 8. 8. no seria mas que un puente para colocar otra 
bandera que está detras. E l páis ansia, constantem ente la paz antes que 
todo^el pais quiere un Gobierno fuerte, que esté dispuesto a todo, que 
al mismo tiem po que respete la Constitución y las leyes no esté con las 
manos atadas, y sin: ten> r dispuestas todas sus a ía n s  para en tra r en 
batalla el dia que sea necesario. El Sr. Pacheco, cot|jenando los estados 
dé sitio y todos los excesos"que pudiera b a te r habido, no era el verda­

d e r o  representante del poder que se necesitaba, porque el dia que una 
conjuración le obligase á salir de la senda ‘que se habia trazad o , era 
hom bre perdido, tendría que dejar el pod-er, y  otro vendría á ocupar­
le. Yo pregunto á 8.-8. E ntre las persoins que. se han com prom etido 
para apoyar el acta de acusación contra el Gobierno, ¿ se puede contar 
con todas ellas hj «mente para sostener los p rin c ip ios 'd e  8. 8 .?  ¿ H a n  
m ilitado todos constantem ente en las filas comerVadoras? Repase S. S.- 
la lis ta , vea sus nom bres, y  se convencerá sí puede contar con todos 
ellos, Podrá coiligarse p ira  derribar ul M inisterio, pero  no podrá fo r­
m ar Gobierno de manera alguna.

Tocó el Sr. D iputado otra cuestión m uy delicada, y hasta nos quiso 
hacer una especie de gracia diciendo que el y  sus am igos, al exam i­
nar el Congreso las actas de los Diputados que han sido reelegido* y  
los que han entrado nuevos , habían-querido levantar una bandera 
para arro jar sobre el G obierno una acusación t r r ib le ,y  á la qu* no 
podríamos responder. Señores, desde hoy para siempre sepise.que el 
M inisterio  que ama de corazón, porque es su m ayor gloria el sistema 
representativo, que desea la discusión publica, no recibe gracia en que 
cualquiera D iputado deje de decir lo que crea conveniente. El Gobier­
no jamas h» ahogado ninguna discusión , no pide m asque im parcia li­
dad y  justicia pera todos sus actos, y es mucho peor vanagloriarse de 
perdón y disim ulo á un M inisterio cuando este no quiere mas que jus­
ticia , que com batirle de frente y presentar las cuestiones francam m le 
pára que se vea |a  verdad de los hechos. ¿Q ué'ies hemos in fringido  en 
¡as'ejecciones? ¿ A qué precedentes hemos faltado en la reelección de 
los Diputados que han Uecho dim isión?

JSrecedtnies. El Sr. Llórente puede preguntar al Sr. M ontevirgen, 
ahilado hoy en su misma bandera , si. siendo M inistro fue reelegido 
por orden del Gobierno sin ninguna declaración de lás Cortes. El se­
ñor Montevirgen, que se halla unido al Sr. Llórente pata hacer cargos 
al G obierno, puede contestarle a la pregunta que he indicado. El se­
ñor Sei/as, autor del voto p a rtic u la r , fue indiv iduo  de la comisión 
que; aprobó esa elección del ¿r. M ontevirgen. £1 partido progresista, 
celoso como el Sr. L lórente de que no se faltase á la ley, y  que tenia 
motivos de acusación, no levantó su voz en aquel caso. ¿ Dónde están 
pues los precedentes que nos condenan ? ¿N o  sirven de nada los que 
acabó de indicar? Si, el amigo aunadolioy  con el Sr. Llórente es el p ri­
mero que ha hecho el precedente; pues se mandó reelegir siendo 
M in istro : si el Sr. Seijas és ind iv iduo  de la comisión de actas y no se 

.ojauso, entonces, ¿d e  qué se nos acusa?
Yo confieso, señores, que cuando oí decir que se habia in fringido  

un ariiculo  de la Constitución me quedé asustado: y  p reg u n to , ¿qué 
articu lo  liemos in friug ido? E l articulo  de la p ropiedad, se me dijo. 
Entonces debemos estar tranquilos, porque no creo que haya privilegio 
alguno para los que estamos aqui y  no para los que después han venido. 
¿C on qué derecho podremos nosotros qué estamos en m ayoría aplicar 
á  los que han sido ahora nom brados D iputados un artículo  que para 
nosotros no tuvo aplicación alguna? R ep ito , señores, que al oir que 
habiainoft in fring ido  un articu lo  dé la Constitución me quedé asusta­do; pero luego que tupe lo qne'ára me tranquilicé. Adema», señores,

el Gobierno ¿se h ib ia  de p riv ar de la facultad de elegir y  em plear á 
aquéllos Diputados que lo mereciesen? E ntre las prerogativus de la . 
corona se encuentra la de poder nom brar para un puesto público a 
aquella persona que sea m is digna y mas á propósito; y  asi, al verifi­
carse ciertos nom bram ientos, no se ha hecho m asque usar de una pre- 
rógativa que la ley concede. En seguida se procedió.á la elección de los 
Diputados que faltaban. ¿ Y cómo se hizo esta elección ? Por los t r á ­
mites que marca la ley electoral vigente.

Nosotros conocemos tá1 vez m asque nadie los vicios.de que adolece; 
pero ¿está v igen te? Si lo está , podremos dejar de observarla ? Se ha 
dicho que hubiera sido m uy conveniente que el,Gobierno hubiera 
preguntado á las Cortes qué clase de ley electoral se habia de ejecutar. 
Fues qué, señores, ¿h a y  mas que una ley electoral.? ¿Q ué hubiera 
contestado el Congreso á pregunta tan im p ertin en te? Queda pues sen­
tado que la acusación del Sr. Llórente es in fu n dada , es in ju sta , que 
liemos seguido los precedentes establecidos por «us amigos y compañe­
ros, y  que no bemos in fringido la ley de ninguna m anera.

Después de estas explicaciones vengo, señores, á los graves car­
gos que nos ha hecho el Sr. L lórente sobre política extrangera é in ­
terior. Comenzó por la extrangera diciendo lo iq il que nos habíamos 
conducido respecto á las negociaciones con R om a, lo mal que nos ha­
bíamos conducido respecto á las Poteucias que no habían reconocido á' 
nu stra R eina , y lo mal que nos hemos conducido con las Potencias, 
amigas. Dijo que habíamos fracasado en ,la cuestión de. R om a, en la 
cur.st on de azucares con In g la te rra , y  con Francia con la de la ‘coti­
zación de nuestros fondos en la Rolsa. Y dijo tim bien  que en pago de 
estos vinos esfu rzos habiamo* hecho una concesión general y de m u- 
ch is in n  iiuport.incia á la Francia (el Sr. Llórente: no dije sino justa), 
en cambio de una cosa que habíamos pedido.

Señores, yo no conozco ni recuerdo que jamas á Gobierno alguno 
se le lu y a  reconvenido porque no haya buscado el reconocí m íen*, 
to de una potencia cuando había ün principio político, ó un ínteres 
dinástico que habia traído la falta de ese reconocimiento. He visto re­
convenir á los Gobiernos cuando sostenían guerras inútiles ó injustas 
con alguna nación; cuando hacían tratados mas ó menos ofensivos que 
perjudicaban á su lu c io n ; pero reconvenirles porque las naciones del 
Norte se hayan separado y  no se hayan anudado las relaciones con 
nosotros, no lo he visto nunca. Esas naciones se han separado de no­
sotros por dos causas; la prim era por una cuestión dinástica, y  la se­
gunda por los principios políticos, y acaso por causas m otivadas por 
los desórdenes de la guerra civil y la revolución consiguiente á ella.

Nosotros^ no hemos creado de ninguna manera el im pedim ento d i-  
n istiro . Le habia cuando tuvieron esas Potencias á bien separar de 
aqui sus embajadores; y  asi ha sido enteram ente asunto fuera de nues­
tra competencia. T riun fó  nuestra causa y la justicia en los campos de 
V erg ira : la fuerza vino en apoyo del derecho; pero ¿podem os noso­
tros trasladar esta fuerza y esta cuestión á las Potencias que pór'St no . 
j .zguen todavía conveniente reconocer á Isabel I I ?  ¿Se nos podrá ha- 
c.-r un cargo porque no nos hemos hum illado á esas Potencias, por-^ 
que no las" hemos rogado que reconozcan á Isabel 11 ? ¿ Es este el car­
go que nos hace S. S.? Yo por mi parte j unas en traría en ello, y  m u­
cho tnas habiendo vistp el precedente que sucedió en tiempo de un se­
ñor M inistro , am igo de 8. 8. Entonces un español marchó á aquellos 
países, y se ocupó de este objeto, y se levantó un grito  de indignación 
contra est* p«so que nada pro lujo.

Nosotros pues no hemos mendigado n ad a , m u  no por eso liemos 
descuidado este punto, como cree S. S.; porque queremos que Isabel I f  
sr*a reconocida de t< do el m undo. Esto queremos nosotros que se veri­
fique, pero no a manera de súplica ó ruego. Nosotros preguntaremos:
¿ hay en el gobierno del p iis algún- entorpecim iento en las'negocia­
ciones que im pida este reconocim iento? Mientras no se pruebe que 
hemos dado algún p is qu„* entorpezca este reconocimiento, todos esos 
cargos son infundados. -

Ha dicho el Sr. Llórente que el Gobierno ha sido derrotado en R o- 
roa , ¿ y  donde está la derrota señores? Yo niego á 8. 8. que form ule 
el cargo y diga: el Gobierno ha sido derrotado en Rom a; en esto pues, 
para ser fundado un cargo de esta naturaleza, debe fijarse que el Go­
bierno ha sülo dérrotado vn*t?rf ó"cua! cuestión: por (éso yo no me can­
saré de p reg u n ta rá  8. S. ¿en  qué ha sido derrotado el Gobierno en 
Roma ? El Gobierno niega por. mi boca que; haya sido derrotado; 
nuestros asuntos en Roma cam inan mas ó menos lentam ente, pero ca­
m inan según nuestras ideas y .en  m e.ona de dia en dia. Si esto es der­
rota llámese asi; pero no es d erro ta , porqu? vamos en camino de 
prosperidad, Los .Sres. D iputados y el pais pueden quedar descansados 
sobre semejante d frro ta , porque no existe de ninguna m inera.

La segunda cuestión que trató S. S. fue de los azúc^res.^ S. S. ha 
dicho que esta cuestión se habia seguido en Lóndres. Ha sido comen­
zada y  seguida en Madrid y e n  L ondres, continúa al mismo tiem po 
por el digno m inistro  qué está a lli; pero siem pre bajo la dirección del 
Gobierno y del digno M inistro de E stado , que en medio del viaje de 
8. M ., á la que acompañaba, no la perdió de vista , y la trataba con 
el caudal de conocimientos que le honran. «Por el resultado que hasta 
ahora.ofrecc no ha ¿ido desgraciada esta negociación, no na habido pues 
derrota en ello, como ha dicho 8. S .; y  puesto que 8. S. nos reta para 
un tiempo dado, desde lurgo aceptamos el r^-to; entonces haremos v e r 
que no hemos sido desgraciados ni derrotados; que al contrario hemos 
reclamado nuestros derechos, y hemos llevado las cosas á tal estado 
cjue podremos obtener resultados mas felices de los ,qi*e S. S. puede figurarse. "

Habló S. S. de otra cuestión , que fue la cotización del 3 por 1110 
in terio r en Francia , acusando al Gobierno, porque dice S. S. que se to 
ha negado esa cotización. Señores, yo declaro que jim as el Gobierno 
español ha entablado negociación alguna sobre este asunto , ni lo ne­
cesitaba. El Gobierno español ha sido excitado, y no ha hecho peti­
ción n inguna. No ha sido por tanto derrotado porque no ha pedido 
nada.

El Sr. L L O R E N T E  : Se han burlado de él.
El Sr. M O N , M inistro de H acienda: Del Gobierno español no se 

burla nadie. Si en las diversas in trigas y juegos que se cruzan en cier­
tos circuios, y no hablo de los Sres. D iputados, en los cuales en tran  
ppr m ucha parte los intereses bursátiles, lia podido haber ciertas ne­
gociaciones perjudiciales al crédito, cuando el Gobierno solo m ira pojr 
los intereses de la nación y del mismo crédito ; esto no es culpa del 
Gobierno. Pero yo repito que ptirdo probar que no he pedido jamas 
esa cotización , y de consiguiente el Gobierno rib ha sido derrotado en 
ella porque no podía serlo.

H ab ló 8. 8. también de una concesión que el M inisterio español ha­
bía hecho al Gobierno frauces; pero 8. 8 .,  como m uy  entendido en U 
m ateria de que se trata, al hablarnos de la preferencia que supone da­
mos á la F ra n c ia , m irando , según dice 8. 8 ., con desdén á la Ingla­
terra  , nos ha dicho que la concesión era á cambio dé o tra  cosa. E l Go­
bierno no ha hecho concesión ninguna á la Franoia.

La Francia estaba en posesión de que sus naves én ciertos puerto* 
pagasen los mismos derechos de puerto que pagaban los buques espa­
ñoles, porque nuestros buques pagan en Francia desde el año 14 lo* 
mismos derechos de puerto que los buques franceses, y  estoque se eje­
cutaba en toda España , y que habia dejado de ejecutarse solamente ett 
algunos puertos, fue lo que el Gobierno mandó se ejecutase en todos.

Esto se mandó en tiempo de Carlos IV , esto.se repitió en tiem po 
dé Fernando V II, y esto se estaba practicando eji la mayor- parte de los 
puertos de España; y  solo por haber tenido lugar ajguna excepción en 
alguo puerto, por haberse cometido algunos abusos, es por lo que el 
Gobierno recordó el oum plim iento  de lo que las |eyes m andaban; le­
y es , señores, que existían.

N o  se ha lincho pues concesión ninguna á la Francia. Esa conce­
sión de los derechos de puerto no merece el nom bré de cóncesion, no 
ha sido mas que m andar que se hiciera ert algunos puertos lo que se 
estaba ejecutando en los dem ás, en justa reciprocidad d é lo  que está 
haciendo la Francia desde el año 14 con.dos buques españoles. Y no se 
diga que esa fue concesión á la Francia ,qiorque al misino tiempo con 
la Ing laterra se comenzó una negociación igual. Vean pues los señoras 
L lórente y  Pacheco, que me acusan de esa deferencia, cómo es injusta 
esa acusación. Yo quiero que conste que la acusación que ha hecho ál 
Gobierno el Sr. Pacheco, el dia pasado, de que m irábam os á la F ran­
cia con predilección con perjuicio de nuestro pais llá sido infundada, y  
que habiéndole el tMinisterio retado á que nos dijera cuál era el m o ti­
vo, cuál la razóo, cuál el hecho que manifestaba es* predilección, no 
h¿ sabido contestarnos siiio con el derecho de bandera, respecto al cual



no ha h e ch o e lG o b íe rn o  mas q u ep o aer en plañía lo  ejecutado desde el 
tiem po de C irios I V .

E l ^r. Llórente concluyó su discurso diciendo que no quería en trar 
en da cuestión de H acienda, cuestión en que sin duda alguna hubiera 
form ulado grandes cargos, y en que yo hubiera querido que m anifes­
tase su m» do dé pensar con toda la extern oh conveniente ; pero 5. 8. 
aludió al crédito de España, y dijo que no se habían m ejorado, y 
preguntó qué se halfia hecho de la autorización qué el Gobierno había 
arrancado á las Cortes en el ano pasado CQn lauto em peño; autoriza­
ción que no había servido mas que para causar al^uuas oscilaciones en 
la Bolsa. '

Los Sres. Diputados recordarán que en la legislatura ^pasada el 
M inistro  que esta hablando dijo estas palabras s «Y o  quiero esla^ u lo - 
r i ración para hacer uso de el I* siem pre que pneda en bien de m i país, 
bi la ocasión no se presenta fav orab le , si no se puede sacar el partido 
que me propongo, la autorización quedará intacta durante uii minis* 
tt-rio.»* Y  en prueba de la sinceridad de m i conducta alegué lo que 
halda hecho con otra autorización igual que se me concedió en 18ÓÜ, 
autorizacionde que no hice uso, á pe¿ar de que tuve proporción de lle­
v ar á cabo el em préstito á que se referia. D ije  entonces que solo en el 
casó de que fuera en bien de m i país y en bien del er/d lo  u sa ­
ría  de la autorisacion. Nó ha llegado este caso, señores. ¿ Y se cu l­
pa por esto al G obierno? ¿ Y se puede hacer algún cargo ai M inistró 
que*teniendo un arma tan  poderosa la rompe é inutiliza en sus mivr 
mas maños, cu mdo cree que no puede em plearla en bjen de su patria? 
Y é d ig o  á los Diputados que juzgan que fue árrancTid¿r esta autoriz>- 
oion, que lo fue después de una discusión larga , detenida , empeñada 
en ía p re n sa ,e n  la com isión, en el Congreso, y si hubiese algún D i-  
potado que creyese que su voto fue arrancado, yo le preguntaría, 
¿á q u ién  y  cómo se le‘arrancó? ¿Pero cuáles son los m otivos qut^tuvo 
el Gobierno para no hact r uso de esa autorización? ¿D ebía el G obier* 
lio ocuparse de ella m ientras no estuvieSé en ejecución y en observan­
cia el sistema nuevo de Hacienda que las Cortes habían votado ? Lra 
conveniente usarla cuando el G obterób estaba ocupado en la plaulifi- 
cación de su sistema , sistema tan contrariado? ¿No aconsejaba Ja po­
lítica y la conveniencia publica que se aguardase á los resultados del 
nuevo sieíeiáa de H acienda, puesto que de estos debían depender el 
saber la cantidad que se debía ap licar al pago de ios intereses de la 
deuda? ¿ Nó es esto proceder como cualquier partico iar procedería 
cuando antes de en trar en nuevos contratos procurase hacer una liqu i­
dación para conocer el estado de sus fondos y saber de lo que podía 
disponer? ¿Qué se hubiera dicho dri G obierno si se hubiera engolfado 
en esa operación ,  dejando pendiente la gran cuestión del sistema tr i­
butario? ¿ No sabe 5. S. las grandes contrariedades que hemos tenido 
qué vencer para poner'en planta este sistema ? ¿No sabe que cerradas 
l »s Córtes hubo una especie de coalición en toda la prensa contra el 
sistema tr ib u ta r io , que unos periódicos proclamaban la resistencia 
pasiva y  otros la resistencia d e tiv a , que ha habido m otines en las ca­
l le s ,  que ha corrido sangre, que lia tenido el G obierno que em plear 
tus fuer cas contra la oposición que se levantó después contra una ley 
votada por las Córtes y  sancionada por lá corona? ¡Y  se acusa al G o ­
bierno actual porque no qjró de esta autorización! ¿ Y  dé qué se le . 
acusa? De que hubo oscilación en los fondos p ú blicos, de que se fun­
daron sobre ella algunos cálculos,

Y  y o  pregunto: ¿cree alguno que esta autorización pudo haber in­
fluido' en esa alza y baja que se practica en la Bolsa de M ad rid ? Y o  
reto al Sr. Llórente, yo desafio á todos IpsSres. Diputados á que digan 
si han traslucido qu e haya salido de la boca-del Gobierno a lgon p**i ♦ 
•amiento, algún d ato , alguna noticia que haya podido influ ir en esas 
oscilaciones. Si especuladores atrevidos y osados, creyendo que de e>la 
autonxAcion podia hacerse esté Ó él-otro uso , y  fundando .sus cá lcu o s, 
en un poivenir en qué ninguna participación tenia el G obierno, han 
influido en él alza y  1a bajá , ¿tien e el G obierno algo que ver con es­
to ? ;¿Se  ha indicado álgo por |o« enemigos del G obierno sobre que eRe 
diese lugar á sém ejaiitc juego? M ientras el Sr. L lórente no presente 
unv raía prueba de semejante acusación, que estoy cierto que no lá 
presentará , n ad ebé darse crédito A ese calculo.

Los juegos que ha habido en la Bolsa nadie ha procurado como el 
Gobierno evitarlos. Nadie como el Gobierno lam entaba ese juego con 
que se quiere comprom eter constantem ente el crédito público. E lG o -  
bierño puso el rém 'd io  y  el lrtoite que debía pouer, habien<^p perm a­
necido insensible, quieto y pacifico en medio de los clamores que á to­
das horas ife asediaban redam ando su autorid ad ; ¿para qué? Para fa‘-  
roreét4  Ifi que d W ítá m a h  W ^ é d ñ ib d é ip a is , y no era m is  que su 
fortuna nías ó menos comprom etida. ' ' ' '. '

Esta y no otra fue la conducta qu é observó el G o b iern o , y  pensar 
que la Autorización dtó lugar á oscilaciones en la  Bolsa es equivocar- 
•e grahdem énte,"y esté c« r¿ó  no puede hacerse cou ju sticia.

Sw-S? ha acusado tam bién al G obierno por la conducta que ha ob­
servado respecto á las leyes ad m in istrativ as, y  por el mudo con que, 
entiénde la centralización, y  ha manifestado su deseo de que se dé im ­
pulso á la uriquioa sin  que haya leyes escritas. Q uiere qué la ad m i­
nistración m árche , que los empleados fu ncionen; pero que el G o b ier­
no no escriba nada. %

Los empleados ban de ad iv in ar lo que el G obierno los ha de decir, 
y  este debe aguardar los resultados'antes de dar las instrucciones. Este 
es un argum ento qoe no comprendo. Quiere el Sr. L lórente que los 
empleados sean m o ra les, fie lés y asiduos , pero que el G obierno en 
nada intervenga. De manera q ü r, según la teoría de S. S ., c¿da ad m i­
nistración de provincia seria un caos, una anarquía.

E l Sr. Llórente ha favorecido tam bién al Sr. M inistro de la Gober­
nación censurándole porque no había hecho el em préstito para ca­
minos ; porque no había Hecho m ejoras, y p»?que nó habia hecho uso 
de la autorización que le concedieron las C ortes; autorización conce­
dida-, no arrancada.

E l M inistro  de la Gobernación no pudo h icer mas que ab rir una 
licitación  pública é in v itar á los capitalistas nacionales y cXtrangerós 
á que loma on parte en ella/S.i las proposiciones presentadas no han 
sido las m e,ores, y se prefirió otro m edio, ¿se  ha de reconvenir por 
eso al G o b iern o ? ¿  Es culpa suya que el pais no esté avezado á estas 
m ejo ras, y que los capitales ocupados en los agios de la Balsa no se 
presenten á fac ilitarlas?  ¿ S e  puede htcér cargo al Gobierno porque, 
no se haya decidido á tomar un.préstam o que no juzgó ventajoso ni 
conveniente para su p a tria?

Confieso , señores, que no acierto i  explicarm e la extrañeza que me 
causa ver al Sr. L ló ren le , persona tan ilustrada , hacer al Gobierno 
de S. M. cargos tan extem poráneos, cargos tan im procedentes, cargos 
tan injustos, que hacen mas bien la apología del Gobierno que su acu­
sación. ¿P ero  qué hay que ex trañ ar, señores, de una persona que nos 
ha elogiado el sistema de la dictadura seguida por Napoleón y por 
G ro m w el, y  que nos ha pintado el Gobierno de aquej como paternal, 
acusándonos á nosotros de haber derramado mas sangre que aquel con- 
conquistador , present índole cuino modelo de dulzura y  elogiándonos 
el G obierno de su dictad ura?

¿ Y  á quién se presenta como ejem plo? A un G obierno que tiene 
por bandera el treno de la R e in a , que tiene por bandera la represen­
tación n acion al, que tiene por bandera la libertad de im prenta , que 
no cuenta otros medios de gobierno que ios que ia Gonstitueiou esta­
blece. ¡Y  se dice que hemos derram  ido tnas sangre en lo» cadalsos que 
la que se derraigó en tiempo del im perio de Napoleón! Yo supongo 
que el Sr. Diputado habrá visitado Como yo los fosos de V jn cen es, y 
en ellos habrá recordado la sangre ilustre que a llí se habia d erram a- 
d o , y que no hace, n o , la gloria ni el elogio del héroe que se nos en­
salza. ¿ Y  cuánta no habia corrido en los cadalsos cuando Napoh-on 
llegó á tom ar el m and o? ¿ Y  por qué entonces pudo gobernar? P o r­
que los pueblos le recibieron como un vencedor, como un ángel que 
v m ia  á salvarlos.

¿ Y  es este el .pais en que se debe encom iar la economía de sangre 
He Napoleón ? ¿Som os los españoles lo» que debemos elogiar esa econo­
mía d e sa n g re?  ¿H ay  m asque ab rir  e o s  balcón-s y ver las ruinas que 
«un se divisan por varias partes? ¿ Hay mas que recorrer nuestra his- 
t riu para conocer hasta qué punto son merecidos esos elogios? No hay 
mas que ver su epnducta en nuestro p ais , sus afectos perniciosos; los 
g ra n iv sd e  España condenados á m uerte, nuestro Rey arrancado de su 
paUrVo arrebatado dé la manera que lo I s saben.

No hay m is en fin que recordar, señores, el 2 de M ayo, ese re­
cuerdo que tan triste  y am*.rgo debe, ser para los españoles , y p rin ci- 
pH íncale para el pueblo heroico de Madrid que nos escucha. (E stas

palabras pronunciadas con vehemencia por el Sr. M in istro , produje­
ron en todos los bancos un grito  g<n rai dé ap ro h ic io é .} :

Y  si esa es la senda en que se .«os quiere tiacrr e n tra r ,- tengase en ­
tendido, señores, que eu vila  no entrarem os minea. {JMeh,  m u j  btetn) 
Con la Reina Isabel 11, con la Constitución de la m onarquía, con las 
Cortes que liemos ab ierto , con las am nistías que hemos dado cuando 
hemos podido, Con ios indultos que hemos p ta lig a d o , td  vez con ex­
ceso (/úteros aplausos ) ,  con haber kv.intado el estado de sitio en que 
estaba toda España , con habernos coadu» ido de esta m ¡ñera,^con esto 
J;>o necesitamos rri qui reuaos ititilar la conducta de Napoléon ui esa* 
economía de sangre que laiito se h.i elogiado.

Nosotros nos hemos propuesto gobernar con ,1a Constitución, y las 
leyes, y hacer que todos respeten el trono de ts ib d  1;. Esto hemos tre­
cho consta n te in cn lj ,  y no hay mas qu é ,leer los discursos de SS. SS. y 
sus amigos para v= r si hay libertad cu España, si i a discusiou es lib re , 
y„si el Gobierno ¡representativo esta ó no bastante garairtizadoi Pero 
tengan todos entendido que en ese terreno np los seguiré.

Nosotros no renunciam os á ninguno de ios medros que sean condu­
centes al fio que uos hemos pfopursto. P,evo si las leyes no fuesen bas­
tante para conseguir este orbjctó, confien los Diputados y confie la uá- 
cion entera en que nada quedara por hacer en ei bien del pá.s que »o 
sotr.os n o lo  hagamos. (¿Vtti'síras generahs de aprobación.)
;■> E l Sr. B it  A BQ M O R IL L O : señores, n i levantar me, como indivD  
dúo de la com isión, á sostener el proyecta de contestación al discurso d e " 
la corona, en cuya resolución va. envu elta lá cuestión poli-tica del M i--- 
n isterio , me p¡opongo do? objetos: iÜ , defender el proyecto d e ;C o n -- 
t;f&taclon, para lo .cual tengo que com batir todo cuanto contra él sé ha 
expuesto por iodos los señores que han hablado contra ía  totalidad, y\ 

ue componen la nurv.i opiiSictori ; ‘y s g a n d o , al m ism o tiempo que 
efenclerel proyectO.de.la com isión, hacer ciertas reclam aciones y'flúa- 

nllV«tacipnes que me parecen necesarias para sostener los principios 
que sostiene el G obierno de S. M ., y  que defendem oslodos, y para, dar 
úua ide¡¿ clara de ja  linea de c o n h ic ti que nos ptopóneinus seguir, l ie  
querido decir con esto que en el m om ento en que tengo el haúór de 
d ir ig ir la  palabra al Congreso me ocupan dos cuestiones; un» la que 
se deba te entre L  oposición y  todos los individuos del Congreso y  d e l- 
GobTernó., y  otra entré los individuos del M inisterio  y de la m ayoría, 
qu e , a u n q u e íe  apoyan én g e n e ra l, tienen c iertas exigencias y  ciertas 
íécíam aciones que hacer.

Procurando llenar es los dqs objetos, voy á contestar préviam enle a 
todo jo  que se ha. dicho por la oposición en general contra el proyecto 
de contestación^ y  comenzaré por el discurso del Sr. L lórente, el cual se 
lia entretenido en comparar la situación del partido que ocupaba el 
poder vp 18-43, y la d iv isión ,qu e se suscitó en su seno y el G obierno 
actu al, y  los hombres que le apoyan. Esta parte del discurso del señor 
L lórente me ha parecido á mi demasiado notable, y me parece nece­
sario contestar á lo s  argum entos y rectificar las equivocaciones en que 
ha incurrido, No es exacta esa com jjaración  , y si lo' fuése , lo mismo 
resultaria en daño del G obierno que en el de todos ios hombres d tl 
Parlam ento que le apoya.

A quella oposición, qué nació eji el seno del partido que dom inaba , 
en 1 8 Í3 ,  era una oposición, se d ic» , que reclamaba lo ;usto, y en ese 
caso nosotros estamos en el lugar de aquellos que pedían lo justo. Y  el 
Gobierno, se añade, contra que.se levantaba, era un G obierno atroz, in ­
justo y tiránico; y  si se hace esta com paración, tendrá el G obierno ac­
tual que pasar por la nota de in ju sto , tiránico y  opresor. En  esto hay 
nna gran  inexactitud y  una grave inconveniencia. No es exacto que 
ía  opo^icion que se levantó en 1843  fuese lo m ismo que la de ahora; 
no es-exacto , p ira  h ablar con mas propiedad, que la oposición de 
ahera reclam e lo justo como aquella. ¿Qpé justicia reclam an los seño­
res Me la Oposición del día? ¿E n  dónde están las: tira n ía s , las inconve­
niencias, las in justicias del G obierno actual contra las cuales recia- 
jnan  est^s señores? Porque lo que reclam an en politiza general y  en 
lo relativo á cuestiones de adm inistración y  de gobierno no se puede 
calificar de injusticias. ¿ Y  có m o , señores, podría p erm itirse  que se 
hiciera lá com paración entre el Gobierno sostenido por $, 1«* R ein a
Doña Isabel I I ,  y el sostenido en 1843 de la m anera que todos sabe­
mos , trayendo su o-ígen del. pronunciam iento de 1 8 4 0 , y  que se in ­
auguró con el ostracism o de la augusta ‘Señora quegobern abá el fe lnó?

Perc^si- la situacion-de la o posición A v a h a r  arfue se la  sittiacitra de 
la oposición deientonces, que es de todo puntp d i^ e f é n le ¿  ft^jóV^ría J 
.por éso la causa de los'que se colocado en esa oposición ? E l a r­
gumento , señores, claram ente,propuesto, vendrá á re lucirse á los tér­
minos siguieotes: se levantó,en 1813  una oposición que reclam aba lo 
justo contra un G obierno opresor y  tiránico. Se levánfa ahora una 
óposicion que redam a |o que parece, ju s to , y que se d ir i je contra un 
G obierno al parecer tam bién opresor y tiránico. No pueden hacérse- 
mas concesiones , y  sin em bargo de ellas lá oposición actual de m a ­
nera alguna puede tr iu n far, porque nosotros le disputamos el triunfó, 
porque no podemos concederle lo que-exige en este momento , porque 
lo qué. exige e« nuestro suicidio. ‘

Yo n.ó.-he^encontrado ninguna ley  que pueda cohonestar los su ic i­
dios políticos, como no h ay  ninguna que pueda cohonestar los su ic i­
dios individuales. Nosotros ño podemos aspirar al m ismo térm ino á 
que se llegó en 1843. ¿E ra  justo lo que pedia aquella oposición? Con­
cedo que lo fuese, ¿pero era conveniente para los hombres que m an­
daban en aquella época? Pues si no era conveniente, como la exp erien­
cia y el resultado lo dieron claram ente á conocer, y o , como hom ­
bre p o lítico , como representante de doctrinas m orales, que no estoy á 
los pies del confesor, y que defiendo d octrinas,políticas, d iré que fue 
siempre un grande erro r,.p ar mucha que fuese la justicia que recla­
m aran , el de aquellos hombres; políticos, que por ese error funesto 
para ellos se suicidaron , cuando por ninguna razón de ningún género 
deben nunca los hombres políticos suicidAirse. ^

Sean enhorabuena juztás las exigencias y  las reclam aciones de la 
opó.ficion, pero tenga entendido que si. pudiera atraerse la m ayoría, 
entonces no seria ella sino otro partido el que llegaría á dom inar.

En ese caso el resultado'seria el m ism o que se tocó ea 1 8 4 3 ,  y  di­
rían  esos señores, y  yo no sé si con razón, que habían hecho una cosa 
jiis ta , que habían vuelto por la ju stic ia , pero que habian hecho que 
nosotros nos suicidásemos como ellos se suicidarían tam bién. Los se­
ñoras Diputados m editarán si exigiéndose de nosotrosújtie nos suicide­
mos politicam ente podemos acceder á ese sacrificio.

Después de haber m anifestado el Sr. Llórente que se hallaba en la 
oposición y las m ras que esta abriga, ha tratado de ex im in a r las cues­
tiones que se han tocado en este debate , asi la cuestio.i de la política 
exterior como la ln terio r . S. S. ha hecho al Gobierno los misinos cargos 
que ya otros señores de la oposición le habían hecho acusándole de no 
haber dirigido bien la política exterior; ya porque no ha podido anudar 
las relaciones con las Potencias que no hau reconocido todavía la legi­
tim idad de la R eina Doña Isabel, ya porque no ha conseguido resul­
tados en la im portantísim a negociación con la corte de R om a. R es­
pecto á lo prim ero no ocuparé mucho la atención del C ongreso, por­
que seria excusado repetir lo que ya se ha dicho. E l cargo que se fu n ­
da en que no se hayan podido anudar «sis  relaciones es un cargo que 
se destruye por si m is m o , y para el cual faltan todos los datos. La 
oposición no sabe si el G obierno d * ,S. M. ha procurado ó no que se 
anuden esas relacionas, y por lo tanto no puede hacer cargo alguno 
sobre esto, porque no s ria fundado ni racional.

Pero el G obierno, se ha dicho, no ha sido afortunado en la cues­
tión de Rom a. En esto es cierto que el Gubierno «o  ha obtenido re ­
sultado, ó no lia obtenido todo e| que se prom etía; pero ya el Sr. P re­
sidente del Consejo de M inistros r,os Tu »nifei*tó el otro dia que se h a­
bían conseguido ven ta jas, y por cierto de no pequeña im portancia. Si 
el que no se h rya conseguido todo Jo que podia pñ meterse de esa ne­
gociación es mwtivo pira form u lar un cargo ; es fundado el que se ha 
dirigido por el Sr. Pacheco. Pero si los cargos no pueden sólidam ente 
apoyarse sino en el éxito de las negociaciones, desaparece el que se 
hace por no haber obtenido resultad o, puesto qiíe están pendientes; y  
queda solo expedito el cam ino á los que puedan nacerse p ortel g iro , 
por las im prudencias ó las faltas que haya cometido el negociador, y  
que hayan producido esa falta de éxito. - _

A ntes de sostener el proyecto y de manifestar el esp íritu que en él 
donvn» , y sin decir nada sobre el asunto de las elecciones, porque á 
este cargo ha contestado victoriosa mente el Sr. M inistro  de Hacienda, 
diré dos pilabras sobre eb cargo que se h i hecho al G obierno por ha­
ber infringido D Constitución. Yo no hubiera extrañado este cargo 
hecho en los términos que expresaba; pero no he podido menos de ex -

tjf^uar las p ilabras solemnes con  que fe d irig ió  el Sr. Pacheco, ó qoieti 
todos reconocen y llam an  gefe de ia oposición , por mas que de ello se 
desdeñe S. S. Y o c re ta ,  señores , que no sv podía lep  t jr  este c rgo, 
c u á n d o  después dé las solemnes y  elocuentes palabras del >r. 
dente del Consejo de M in istros, confesando que el M inisterio  liab n  
V»fringido la ley , nos d ijo  el Sr. Pacheco que ya &ój>re éste p u tto  iivuU 
tenia que ind icar. s

Se hao hecho por el Sr. L lórente y otros Sres.-D iputados dos car­
gosea pítales de ilegalidad al G ob iern o ; el uno por la autorización que. 
sigue dando á los estados de s i t io ,  y  el otro  por Haber v ariad o  la le -  
gisl .ciüii de im prenta , y mas principalm ente por la supresión del ju ­
rado. En  cuanta á ios estados de sitió  el G obierno ba m anifestado la 
uecesidad de qué co n tin ú en ; reconozco esa necesidad im p e rio sa , y  
basta esló para, qúe el Congreso entienda que.creo que loa estados do 
s i t io ,  ási después dé la Constitución reform ada como a n tes , han sido 
y son indispensables todavía en el estado de nuestra patria : sin e m -  
ln - o ,  hay una cosa que hacer én los estados de sritio, y que deseo se. 
hag-.i; los estados de sitio  son necesarios al G obierno,por que le dan  
fuerza para ev itar y  vencer las consp iracion es, y esta fuerza es n ec*.. 
sario legalizarla , por lo que ruego al G obierno de S.' M. presente á las 
Cortes uiid ley de órdea publicp que contribuya á darle-cuantas f a -  
cnltades necésite en esta m ateria . Mas fu rrtr  que este es el cargo ĉ e. 
ilegalidad que se hace a l G obierno por haber variad o la legislación:dfé> 
im pren ta y  suprim ido el jurado. «

Señores, ya sabe el Congreso que por las razones a d u e ilis  ,  ya ppx7 
Jos Sres. M in istro s , ya por los que han apoyado el d ictam en ,  est repro­
bada hasta la evidencia la inexactitu d  de este ca rg o : no h ab ia .ley  de ; 
im prenta , sino un decreto de un M inisterio a n te r io r , que-e& lo  que se 
.ha variado por el G o b iern o ; pero esto es de bien poca inrpórtanétá, 
pues á lo mas podría exigirse que el G obierno .trajese aquí la ley ' par4*  
que el Congreso la juzgase, lo qué espero q u e .h a ri él G obierno ; m as 
no es éste el verdadero punto de-a taq u e, sino la supresión dei jurado. 
Cuestión es esta en que estoy enteram ente en desacuerda con el 8 r .  P a ­
checo , aun cuando convenim os en otros puntos; por lo  m ismo no mo. 
cansaré de fe lic ita r al Gobierno de S. M. pot uua medida que tan to  
otros deploran. - ?

- E l G o b iern o ,  suprim iendo el ju rad o , no ha faltado á la C onsti­
tu ció n , puesto que en la Constitución de 45  <c sup rim ió  el a rticu ló  
que preveuia el ju icio ,por jurados para los delitos de im prenta ; y  digo 
m as, que al hacerlo ha satisfecho Una necesidad u rgento , im periosa, 
y sin in cu rrir  en anacronism os ha hecho lo que debía Hacer: en efec­
to , e l jurado ha sido wna* institu ción  de moda Europa; pero 
y u ta  bien de los pueblos y seguridad de tos.Gobiernos esta, mo la se va 
desterrando; ad em as, ¿n o  es uná contradicción m anifiesta que so,v 
hayarT de juzgar los delitos de im pren ta  de un modo diferente que los 
delitos’ co m u n es, cuando se necesitan mas tin a , mas conocim ientos y  
mas experiencíá pata juzgar de aquellos que de estos? Y pregunto,yo: 
¿qué significaría el ju rad o ? Y o  responderá ésta pregunta que e L ju ra ­
do no tendría otra significación que la de lá soberanía p o p u lar;  de 
consiguiente en el jurado en lugar de exam inarse s f  habia ó oo' deli­
to, se exam inaría solo si se debería ó no eastigar la opiniofi p ú blica ; 
de manera que cuando la op iáion  pública fuese contraria alG pbierno,^  
cual ju h r  escrito s.-ria absucho por mas que la razón y  la  jtu iiciá jtréx%  
crib iesen  su condena. ..

Creo haber contestado á los atiqu es que hvn hecho los señores de 
la oposición a los p trrafos de contestación al discurso de la corona , y  
al hacerlo he satisfecho el p r im e r^ b je to  que me propuse • para sa tis­
facer el segundo, y  no ser molesto a l  Congreso , exp licaré brevem ente 
el esp íritu  que ha dom inado en los p irra fo s  de contest.»cion a i d iscur­
so de la corona.

Es una verdad innegable que el G obierno de S. M, no ha o b te ii j-  
do los resultado* que se prom etía eu las negociaciones con R om a ;  pero 
si esto e* una verdad in n eg ab le , no creo qué haya eu e lla  m otivo par» 
d ir ig ir  cargos al G obierno , debiendo antes lam entarse de la fa lta  d«v 
coneórdia que existe .entré una nación católica y el g efe visib le d e’ U  
Iglesia. S. M. dice en su discurso «que continuaban pendientes los ne­
gociaciones aon llo iu a ,»  á esto no se^podía contestar sim plcm ente quo 
el Congreso queda bu rnterado^ 4td mgoco podio ceñirse la com isión á 
m anif. star sus deseos l’de que éstas Q«Jgociacioncs se llev.iram cuanto ojBtQf*

seos¿v^i^m«rites qbe ánula^n á l y  
n egociaciones,.añadir tam bién algo m anifestando los sentim ientos de 
que el Congreso y la .nación  «litera se hallan  poseídos respecto de «st» 
interesante cuestión : asi es que «n el discurso Nde contestación se ha^ 
dicho que se deseaba se conciliasén los obstáculos que habían retard a­
do el fin de estas negociaciones licvind ose á cabo con el.respeto debi­
do á la cabeza de la Iglesia, y  sin perjuicio de los Intereses creados por 
las leyes y regalías de la corona.

O tra cuestión im portante que se lia traído á éste sitio  es el sistem a 
trib u tario , acerca del c u il  d iré alguna cosa. Y o , señores, nunca he com ­
batido este sistema por sus bases, le he com batido solo en alguno da 
sus pormenores ¡ sin em bargó á pesar de cuanto han dicho contra estor 
sistema los señores de la oposiciou, yo crtroque hay una necesidad ab­
soluta de sostenerle; y que únicam ente debe tener presente el G o b ie r ­
no dos cosas; prim era , que el sistema tr ib u ta r io , tal como se présentó 
á las Cortes en la pasada leg isla tu ra , debe y puede áóstefiersv en sü i 
bases y  en su esencia ; y st g u n d á , que las reform as que el G obiérno ' 
ha prom etido hacer en él sean en aliv io  de los contribuyentes. Nó 
puede negarse que el sistem a de H acienda tiene boy en una ansiedad 
general á todos los pueblos: por esto reclam o que se les a l iv ie ;  y para
que no se me tache de parcialidad , como que esta m anifestación no
ha podido hacerse éñ la contestación al discurso de la corona, la com i­
sión lo declara solem nem ente al C ongreso; al menos lo declaro yó 
como opinión mía , pues ño quiero usurpar el ju icio  de nadie en m a«
terias tan delicadas. .

O tra cosa me atrevo á e x ig ir  del G obierno no menos im p o rtan te 
que Ids economías en el sistema tr ib u ta r io , y  es qne procure á toda 
costa que reine la m oralidad y  la probidad en los empleados de la ad« 
m in isfrácip n ; sé y hago esta ju sticia a l G obierno de S. M ,, que v ig ila  
en está parte y  hace cuantos.esfuerzos son posibles para que la adm U  
nistraoiou sea tan pura como pueda s e r ; p ero,.señores, el contrabando, 
alejado de nuestras costas por la vig ilancia de los carabineros; se ha re­
fugiado en «los empleados de las adu anas; mal gravísim o qu e, si no se 
oor r ig e , en vano strán  los esfuerzos y  los sacrificios del G obierno, d i#  
ficultandose cada vez mas el llegar al térm ino apetecido; péro á m í 
me anim a la mas segura convicción de que este m al se rem ediara 
tam bién , y  que mejorándose notablem ente nuestra Hacienda ,  fo rta*  

deciéndose nuestro créd ito , y equilibrándose nuestros gastos y  núes<#: 
tros ingresos, llegará la nación á conseguir la-felicidad que el GóbicTv 
no le prepara. : " 7 /

E l Sr. P R E S ID E N T E : Se suspende esta d iscu sión , y  co ntinu ará 
en la sesión de m añana. Se levanta la sesión,

E ran  las óinco y  cuarto. /
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. CIN CO  G R E M IO S  M A Y O R E S .

I>i jimia administrutivn y liquidadora ha acordado el pagó 
de un dividendo á los acreedores del establécimienlo.

Los dueños ó apoderados de créditos eoutru el njiémo Jos 
presentaniii en las olieiuasUle la dirección general desde el 2 0  
del corriente mes de Enero en los mismos términos que lo han 
hecho anteriorm ente.

Madrid 6  de .lanero de 1 0 4 6  = » E l secretario y tenedor do 
libros, Francisco M anuel Villa verde. 3


